- Desarrollo 
económico. 


DESARROLLO 
ECONOMICO 

» 
TRANSFORMACION 
SOCIAL 


EDICIONES DEL MOVIMIENTO 
Gaztambide, 59 - Madrid 


Colección «Nuevo Horizonte» 


PERENNES TEA 


AS 


EA 


Derosrro LeGaL. M. 1,105 - 1963. 


Printed in Spain. Impreso en España 
por Gráficas EMA, Santa Alicia, 25 Madrid. 


PREAMBULO 


Durante el año 1962, el tema del Plan de Desarrollo 
constituyó la más permanente, intensa y compartida pre- 
ocupación de la vida nacional española. Su mera enuncia- 
ción tuvo ya la virtud de promover estudios y considera- 
ciones técnicas en los sectores público y privado. Luego, 
la publicación del informe de la Misión del Banco Mun- 
dial vino a reactivar tales preocupaciones en torno a una 
profunda reforma de las estructuras económicas y socia- 
les de nuestro país. 

En este volumen de la colección NUEVO HORIZONTE se 
recogen algunos de los trabajos que al servicio de la ac- 
tualidad periodística redactó el Gabinete de Estudios del 
Departamento de Publicaciones de la Delegación Nacio- 
nal de Prensa, Propaganda y Radio del Movimiento. 

Los citados trabajos, cuya identidad temática no ex- 
cluye la diversidad de aspectos parciales, constituyen en 
su conjunto un haz de ideas permanentes referidas a una 
evolución en la que todos los españoles estamos implica- 
dos, y por la que, también todos, esperamos conseguir 
una mejora del acontecer nacional. 

El desarrollo económico—tema del primer capitulo—, 
quehacer comunitario orientado hacia el bienestar social, 
ha adquirido en nuestro país categoría de unánime aspi- 


ración, de objetivo popular, y también de tarea en la que 
se exige una constante superación. Por eso al examinar 
sus premisas y sus últimos objetivos, lo que en realidad 
se lleva a cabo es una revisión de posibilidades y una fi- 
jación de aspiraciones en la que se coordinan los más di- 
versos quehaceres sectoriales, abarcando desde la eleva- 
ción industrial y el perfeccionamiento de la empresa has- 
ta los problemas, ya supranacionales, del comercio exte- 
rior y las posibilidades de integración. 

Estos comentarios constituyen no ya sólo un análisis 
desapasionado y sincero del acontecer, sino también una 
fijación de las posibilidades reales que con el desarrollo 
se pueden alcanzar, 

En el segundo capítulo se agrupan los trabajos referen- 
tes ya al aspecto concreto de las aspiraciones sociales de 
nuestro desarrollo económico. Conviene precisar que ta- 
les aspectos han encontrado, en realidad, una adhesión 
tal vez mayor que la que se hubiera podido sospechar. Los 
más distintos grupos sociales han manifestado opiniones 
que, aun difiriendo en la accidentalidad de los métodos, 
coinciden en lo fundamental de las aspiraciones. 

De este modo, la labor de la política económica se ha 
visto facilitada por un común asentimiento a las líneas 
fundamentales del desarrollo, trazadas con el firme pro- 
pósito de aunar la expansión económica con el bienestar 
social, de modo que se alcancen las reformas estructurales 
necesarias para dar sentido de permanencia a la evolución. 
El signo social, apoyado en la realidad económica, es el 
que ha dado fuerza a la aspiración de desarrollo, ya que 
si todos los españoles nos hemos sentido solidarios de un 
nuevo quehacer ha sido porque el planteamiento del mis- 
mo se ha llevado a cabo como empresa de carácter na- 
cional. 

También se encuentra recogida en esta aspiración uná- 
nime que nuestros escritos reflejan la promoción social 
considerada como apertura de posibilidades, merced a la 
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cual cada hombre puede ocupar en la sociedad el puesto 
que por sus aptitudes y esfuerzos merece desempeñar. Esa 
promoción social, que constituye hoy el más prometedor 
de los horizontes que ante los ojos del mundo del traba- 
jo se ofrece, tiene una sólida base en la perfección eco- 
nómica, la cual necesita núcleos cada vez más amplios 
de personas capacitadas para los nuevos quehaceres de 
la técnica. 

En este examen de posibilidades sociales apoyadas en el 
desarrollo económico se abarcan todos los sectores de la 
actividad, y, como es lógico, también el agrario, más ne- 
cesitado de reformas estructurales que cualesquiera otro 
de cuantos componen el quehacer productivo de nuestro 
país. Al examinar los problemas agrarios desde el punto 
de vista social, se advierten con toda claridad las modifi- 
caciones que en el mismo han de introducirse para que la 
agricultura pierda su carácter secular de “sector deprimi- 
do” y penetre en la vía del desarrollo con la fuerza exi- 
gida para alcanzar la prosperidad. 

El volumen presente se cierra con un tercer capítulo 
dedicado a señalar las ventajas que nuestro Sindicalismo 
proporciona al impulso de desarrollo. El Plan de Desarro- 
llo necesita de factores técnicos y administrativos para 
su elaboración y ejecución, pero necesita también los ele- 
mentos dinámicos, que hay que localizar en la órbita sin- 
dical. De este modo, el Sindicalismo Nacional, que ha sido 
siempre cauce de representación orgánica de todos los 
factores de la producción, se convierte también en ele- 
mento vital del desarrollo. 


I.—DESARROLLO ECONOMICO 


EL PUEBLO EN EL DESARROLLO 
ECONOMICO 


Es doctrina acertada de la moderna economía de des- 
arrollo la consideración de que éste tiene lugar a través 
de dos esfuerzos: un esfuerzo de concentración y un es- 
fuerzo de propagación. La concentración se hace en tor- 
no a los llamados “polos de desarrollo”, entidad anali- 
zada, en el ámbito regional, por el economista francés 
Perroux y muy divulgada en España gracias a los tra- 
bajos del ingeniero Martín Lobo y a los cuadernos del 
“Gabinete de Estudios” de Prensa del Movimiento. 

Un “polo de desarrollo” es una localización geográfi- 
ca cuya masa de capitales, recursos naturales, unidad 
técnica y económica y sistema de comunicaciones impli- 
can una entidad productiva relativamente autónoma y 
capaz de influir positivamente en las unidades geográ- 
ficas adyacentes. Por supuesto, la consideración de un 
“polo de desarrollo” adquiere todo su valor cuando se 
piensa en dimensiones regionales, pero el proceso eco- 
nómico del desarrollo puede iniciarse-—de hecho se ini- 
cia—en marcos sociales y naturales más estrechos, más 
pequeños, a través de los cuales, por pura integración 
inteligentemente planificada, se lega a la entidad de la 
comarca, de la región y de la nación, de la misma mane- 
ra que a través de ésta se llega al área económica supra- 
nacional y a los grandes mercados. 
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El pueblo, como entidad geoeconómica, es un “polo 

de desarrollo”. Su propia existencia, que se debe a la es- 
pontaneidad creadora del hombre, está fundamentada 
sobre la evidencia de ciertas bases económicas que ha- 
cen posible la aparición de un núcleo social. El pueblo 
nace por algo. Unas veces junto a un río que facilita el 
abastecimiento de agua, las necesidades ganaderas o el 
transporte. Otras veces, junto a una vía de comunicación 
importante, y, a menudo, en un-lugar con recursos na- 
turales suficientes para atender las aspiraciones de un 
grupo de familias. La mera existencia de los pueblos im- 
plica la posesión, por parte de éstos, de cierto número 
de posibilidades de desarrollo. En proporciones diminu- 
tas, el pueblo es una unidad económica, y son aplicables 
a él las leyes que corresponden a toda unidad social, sea 
del tamaño que sea. 

De manera urgente y esquemática y ordenando las rea- 
lidades económicas de un pueblo—en general—de lo más 
estricto y local a lo más amplio y nacional, obtendríamos 
un cuadro parecido a éste: 

1. Pueblo de economía agrícola. 

a) Mercado exclusivamente local. 

b) Mercado mixto. 

c) Mercado con predominante tendencia al exterior. 
2. Pueblo de economía mixta agrícola-industrial. 

a) Agricultura expansiva e industria local, familiar. 

b) Escasa agricultura e industria media, relativamen- 
te expansiva. 

c) Industria positiva, expansiva y en desarrollo. 

3. Pueblos netamente industriales. 

Tanto las condiciones sociales de vida como las posi- 
bilidades de desarrollo de los pueblos insertas en el cua- 
dro anterior están en relación directa con el orden en 
que los esquemas han sido reseñados. Parece, pues, ele- 
mental que un plan de desarrollo bien concebido, en 
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cuanto a los pueblos se refiere, debe comenzar por sos- 
tener y fortalecer aquellos pueblos que poseen una indus- 
tria productiva y sana, para que, convertidos en centros 
de irradiación constructiva, su progreso sirva a los pue- 
blos vecinos, en primer lugar, como incentivo, y en se- 
gundo lugar, como soporte económico justo. Pero no bas- 
ta con fortalecer las unidades demográficas que ya son 
espontáneamente fuertes, porque tal cosa—a la que se 
tiende de inmediato por comodidad—traería como con- 
secuencia un desequilibrio radical entre una y otra zona 
rural, configurando de manera grave puntos de produc- 
ción notables junto a puntos de subconsumo peligrosos e 
injustos que acarrearían la inutilidad de la riqueza en 
plazo breve. La nueva teoría del desarrollo regional, que 
pretende mantener un equilibrio armónico entre las re- 
giones más favorecidas por la naturaleza y las de peores 
y más escasos recursos, es también aplicable a los pue- 
blos, cada uno de los cuales pertenece a un ámbito eco- 
nómico determinado en el que puede cumplir el papel 
de un factor importante de crecimiento o de retraso. 

El inminente Plan de Desarrollo preconizado por el 
Estado ha tenido presente, en su inicial propósito, esta 
consideración de los pueblos como factores de crecimien- 
to. Nosotros nos atreveríamos a reconsiderar la ordena- 
ción de las “cabezas de partido” de la geografía españo- 
la, que no es precisamente una ordenación natural, pen- 
sando en una distribución de estas localidades no en nom- 
bre de principios administrativos, a menudo artificiales, 
sino más bien en función de realidades naturales de tipo 
comarcal. Por debajo del nivel regional deben reconocer- 
se ámbitos supermunicipales, inteligentemente distribuí- 
dos, que deben servir como “polos de crecimiento” en 
su entorno geográfico. Es ésta una iniciativa que merece 
una consideración detenida a la hora de planear un es- 
fuerzo económico de intención nacional. 


(25-1X-62) 
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DESARROLLO ECONOMICO 
Y BIENESTAR SOCIAL 


Es indudable que no se puede pedir al desarrollo eco- 
nómico más que lo que efectivamente puede dar. Si en 
España, por ejemplo, la renta nacional crece al ritmo 
del 5 por 100 anual y un 1 por 100 hay que atribuirlo a 
la inserción de nuevos factores que hay que retribuir 
(nuevos trabajadores y nuevo capital), es evidente que 
las rentas individuales no pueden crecer sino en un 
4 por 100. 

Hacemos estas consideraciones, en primer lugar, para 
centrar el problema del desarrollo en sus justos térmi- 
nos, lejos del extremismo que le considera como un re- 
curso mágico capaz de curar de un golpe todos nuestros 
males económicos y lejos también de esa otra tenden- 
cia desconsoladora que estima que la expansión no ha 
de servir para que España salga de su “irremediable po- 
breza”. 

Hay que proclamar que ambas concepciones son equi- 
vocadas. La experiencia, mejor que todos los razonamien- 
tos, nos dice que la expansión tiene eficacia para pro- 
mover un mayor bienestar, pero al mismo tiempo nos 
señala que este perfeccionamiento no se consigue sino 
de una manera pausada. 
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Esta misma concepción real de lo que el desarrollo 
significa y de la forma que tiene de producirse nos lleva 
a eliminar otro error muy frecuente, el cual consiste en 
considerar el desarrollo como un oasis lejano para al- 
canzar el cual tenemos que cruzar el desolado desierto 
de las privaciones. 

Tal concepto podrá ser muy literario, pero no sólo no 
expresa la realidad del acontecer económico durante la 
trayectoria expansiva, sino que la contradice abiertamen- 
te. Porque en realidad el desarrollo económico consiste 
en un proceso, cada uno de cuyos estados representa un 
avance respecto del anterior y una posibilidad de cre- 
cimiento hacia el futuro. El desarrollo no tiene “metas 
definitivas”, sino “objetivos transitorios” que se van al- 
canzando y van quedando atrás. Este avance implica un 
perfeccionamiento constante, pero muy lento. Pretender 
apreciarlo día a día es tanto como intentar ver crecer la 
hierba. 

La lentitud del proceso de desarrollo se explica si te- 
nemos en cuenta que él mismo es función de dos grupos 
de factores: Unos, englobados en el concepto de “polf- 
tica económica”, son esencialmente dinámicos; otros, re- 
ferentes a la infraestructura y estructura económicas, 
cambian menos o lo hacen lentamente en el curso del 
tiempo, y algunos de ellos (el clima y ciertas caracterís- 
ticas físicas, por ejemplo) son humanamente inmodifi- 
cables. 

Pero la lentitud no supone, como ya hemos señalado, 
que exista real discontinuidad. Antes al contrario, esa 
parsimonia es una de las garantías de que el proceso se 
lleva a cabo de una manera racional, esto es, de que los 
mayores recursos que se van consiguiendo se aplican 
ponderadamente y de que unos se destinan al gasto y 
otros al ahorro. Porque conviene tener presente que tan- 
to para generarse como para continuar el desarrollo exi- 
ge, indudablemente, una ampliación de los mercados, 
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esto es, un aumento de los consumos, pero ex'ge también 
una suma cada vez mayor de capitales, los cuales, en úl- 
tima instancia, sólo pueden crearse por el ahorro. 

Los dos peligros que acechan a todo proceso de des- 
arrollo son, en esencia, la inflación y el desequilibrio sec- 
torial. Cuando ahora, en vista de las circunstancias que 
caracterizan nuestro acontecer económico, se clama con- 
tra las alzas de precios, no sólo se defienden los intere- 
ses del consumo, sino también los del ahorro. En defi- 
nitiva, se lucha contra la inflación, la cual puede dañar 
e incluso anular el proceso de desarrollo, matando a la 
vez los estímulos del trabajo y los del capital. 

El segundo peligro que acecha al desarrollo es, como 
hemos indicado, el del desequilibrio sectorial, el cual 
puede ser evitado atribuyendo los beneficios de la ex- 
pansión a cuantos sectores e individuos contribuyen a 
crearla. 

Respecto a este punto conviene hacer algunas obser- 
vaciones: Con frecuencia se dice—y nosotros hemos in- 
sistido en ello—que una de las exigencias del desarrollo 
es la de austeridad. Se trata de una exigencia individual 
con profunda trascendencia social. 

Ahora bien: la austeridad supone voluntariedad, es 
decir, restricción voluntaria en el gasto, lo cual implica 
que tal gasto puede hacerse, pero que no se realiza. Por 
ejemplo, de un individuo que no come porque no tiene 
medios para procurarse alimentos no decimos que es 
austero, sino, sencillamente, que es pobre de solemni- 
dad. 

Por consiguiente, no puede, bajo capa de austeridad, 
incurrirse en una injusta distribución de beneficios, los 
cuales, como ya hemos señalado, no llegan por el des- 
arrollo en forma de lluvia torrencial, sino gota a gota, 
dosificados en la misma medida paulatina en que crecen 
y se perfeccionan los medios de producción. 
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En definitiva, lo que cabe afirmar es que el desarrollo 
económico consiste en un camino en el que cada jorna- 
da se registra un avance, apenas perceptible pero real, 
y en el que también cada jornada se alcanza un benefi- 
cio que, dada su pequeñez, sólo es advertido por acumu- 
lación. 
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OBJETIVOS SOCIALES 
DEL DESARROLLO ECONOMICO 


Presididos por el Ministro Secretario General del Mo- 
vimiento y Delegado Nacional de Sindicatos, señor So- 
lis, más de mil representantes de los trabajadores espa- 
ñoles se reunieron para estudiar la situación de la vida 
laboral de nuestro país en los momentos actuales. 

En esta reunión, con el sentido ponderado y a la vez 
dinámico que caracteriza la actuación de la Organización 
Sindical, fueron examinados los problemas de mayor en- 
tidad que hoy se plantean al mundo laboral de España 
y que, en definitiva, por la extensión que éste presenta 
y por la significación que posee, constituyen verdaderos 
problemas nacionales, en la máxima amplitud, del con- 
cepto. 

Entre los aspectos tratados existe uno tan abarcador 
y de tan profunda entidad que, como los representantes 
de los trabajadores hicieron, debe situarse en una pri- 
mera línea de la preocupación de todos. También en una 
primera línea para la ulterior actuación. Este aspecto, 
que nosotros juzgamos esencial, es el de los objetivos 
sociales que entraña el desarrollo económico. 

Para no perdernos en el laberinto de los procedimien- 
tos que el desarrollo económico entraña conviene, al en- 


18 


juiciarlo y tratar de obtener fórmulas válidas y criterios 
de actuación, volver una y otra vez a las ideas primarias 
y unívocas que informan—que deben informar—el pro- 
ceso de desarrollo. : 

Si desnudamos el proceso expansivo de todas sus ac- 
cidentalidades, que pueden incluso parecer contradic- 
torias entre sí, nos encontramos con que el desarrollo 
económico consiste esencialmente en un aumento de 
producción, esto es, en un aumento de lo que justamen- 
te podemos denominar riqueza creada. 

La experiencia, aún más que la teoría, nos enseña que 
el aumento de la producción sólo puede ser logrado mer- 
ced al avance, sucesivo o simultáneo, por las tres vías 
que sumariamente podemos enunciar como sigue: Ma- 
yor número de empleos, elevación de la productividad y 
perfeccionamiento del equipo de capital. 

Estos son los medios instrumentales para conseguir el 
crecimiento productivo que provisionalmente podemos 
considerar como un fin. El mayor número de empleos 
permite, primero, absorber el paro tanto declarado como 
encubierto, y después, situar con holgura, en los proce- 
sos de la actividad económica, a los nuevos contingentes 
de trabajadores. Merced al crecimiento del número de 
puestos de trabajo al mismo tiempo que se amplía la 
creación de bienes se alcanza la deseada estabilidad en 
la ocupación del trabajador. Este medio encierra ya en 
sí mismo, por consiguiente, un contenido tanto económi- 
co como social. 

La elevación de la productividad se asienta, en térmi- 
nos generales, en la racionalización de los procesos. Con- 
siste en obtener, a igualdad de medios, mayor suma de 
bienes. Con ello se logra una mayor producción per ca- 
pita, en la que se asienta la posibilidad de un consumo 
también mayor por persona. 

La tercera de las vías que utiliza el desarrollo es la del 
perfeccionamiento del equipo de capital, en el que que- 
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dan englobados los edificios, el utillaje y la técnica. Este 
perfeccionamiento se consigue merced al incremento de 
las inversiones, por lo cual se convierte en uno de los 
elementos imprescindibles para alcanzar el desarrollo. 

Mediante los citados medios se consigue el fin de una 
mayor producción, pero ya hemos señalado más arriba 
que dicha elevación tiene características de fin provisio- 
nal. En efecto, todo aumento de la producción exige, 
para no quedar en el aire, un aumento de la demanda, y 
para que ésta exista tiene que existir un mayor volumen 
de ingresos reales en los consumidores. Vemos, pues, 
que el desarrollo económico implica, en su propia géne- 
sis, una proyección social, la cual no es otra que la ele- 
vación del nivel de vida. 

El desarrollo económico se nos presenta así en su ver- 
dadera dimensión de plataforma para el mejoramiento 
social. Ahora bien: lo que está fuera de toda duda es 
que tal mejora no puede recaer sobre grupos determina- 
dos de personas, dado que la propia mecánica del, des- 
arrollo, es decir, el dinamismo de su proceso, requiere 
ya una base nacional. El desarrollo es una acción comu- 
nitaria en el que todos participan y de la que todos de- 
ben obtener frutos, aunque por una tendencia absoluta- 
mente justa a la vez que humana son los núcleos de más 
bajo nivel de renta los que en mayor medida tienen que 
beneficiarse de la expansión. 

Es perfectamente lógico que el mundo del trabajo se 
preocupe de la incidencia social del desarrollo económi- 
co. En definitiva, en esa incidencia estriba el verdadero 
valor de dicho desarrollo. Sin perfeccionamiento del con- 
sumo, esto es, sin elevación del nivel de vida, el desarro- 
llo económico es un concepto vacío, pero es, además, un 
objetivo inalcanzable al quedar amputado en su finali- 
dad, en la cual reside el estímulo para realizar los esfuer- 
zos indispensables a su consecución. 
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DESARROLLO ECONOMICO 
Y VOLUNTAD POPULAR 


La primera condición para alcanzar la expansión eco- 
nómica consiste en la voluntad de conseguirla. Conviene 
tener en cuenta esta verdad, al parecer tan simple, por- 
que encierra una de las premisas que mueven tanto a la 
acción individual como al empeño colectivo. 

El desarrollo no es una situación que se logra de una 
manera mecánica y natural, por las mismas fuerzas que 
en sí posee el acontecer económico, sino una posición 
que se conquista merced a una tarea tenaz y racionaliza- 
da en la que se necesita el concurso de las colectivida- 
des. 

Sólo en estadios muy avanzados de la expansión, y 
una vez institucionalizados ciertos factores que tienen 
relación con el ahorro, la inversión y el gasto, adquiere 
el desarrollo unas fuerzas que le autogeneran y permiten 
su continuidad sin que, al parecer, se exijan nuevos im- 
pulsos o excitaciones exteriores al propio acontecer eco- 
nómico. Pero aun en estos casos tales impulsos se si- 
guen produciendo, y lo que realmente ocurre es que se 
dan de modo no consciente. 

Mas en la fase de “despegue” hacia el desarrollo la 
voluntad de lograrlo se convierte en el soporte de una 
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acción comunitaria, tan trabada como extensa, en la que 
la tensión debe alcanzar al conjunto nacional sin excep- 
ciones, dado que en economía nada se hace si no es he- 
cho por los sujetos económicos. 

Esto, que puede parecer un lugar común, se olvida, 
sin embargo, con harta frecuencia. Sólo por este olvido 
se explica que pueda hablarse de “milagros” económicos 
cuando la realidad es que dicho vocablo tiene una sig- 
nificación concretísima de acontecimiento sobrenatural 
que nada tiene que ver con la expansión económica, de 
suyo absolutamente natural, tanto por las fuerzas que le 
mueven como por las metas a que aspira, enmarcados 
unas y otras en un campo absolutamente normal y que 
posee coma última “ratio” la voluntariedad humana. 

El desarrollo se basa en ciertos principios perfectamen- 
te definidos y que conducen a unos resultados también 
previstos. Son estos principios, citando sólo los de ma- 
yor entidad, la elevación productiva, el desarrollo del in- 
tercambio con el exterior y la sanidad en la política pre- 
supuestaria. En cuanto a la meta final del desarrollo, no 
es ni puede ser otra que la elevación social. 

No es necesario para los fines de este comentario ha- 
cer un estudio de los factores de la expansión. Con enu- 
merarlos basta para el fin concreto de señalar que el des- 
arrollo, precisamente por tener que actuar en muy di- 
versos frentes y cubrir diversos objetivos parciales que 
en algún caso pueden presentarse como antagónicos, ne- 
cesita ser racionalizado. La racionalización encargada de 
hacer que todos los fines parciales se orienten al fin ge- 
neral se denomina planificación. 

En las economías de libre mercado y libre iniciativa 
de los sujetos económicos la planificación tiene que ser 
siempre indicativa y no coactiva. En realidad, la simple 
enumeración de los objetivos económicos implica ya un 
bosquejo de plan, aunque en la inmensa mayoría de los 
países la planificación no se limita a esa simple enume- 
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ración, Sino que se extiende a especificar la futura ac- 
tuación de la economía del Estado y a favorecer deter- 
minadas orientaciones de las economías de ¿as empresas. 

Mas precisamente por ser indicativa y no entrañar 
coacción, la planificación así entendida necesita no sólo 
el asenso de las empresas, sino la intervención de las 
mismas, tanto en la elaboración del plan como en la elec- 
ción de los caminos que han de seguirse para lograr los 
objetivos propuestos. 

En esta intervención, que en muchos casos abarca no 
sólo la elección de los medios, sino también la amplitud 
y alcance de los fines, consiste, en definitiva, lo que se 
denomina “planificación democrática”, en la que la ne- 
cesaria adhesión a las tareas del desarrollo se basa en 
la intervención que en el planteamiento y ejecución de 
las mismas tienen los sujetos económicos, convocados 
para una acción común en la que el quehacer en cada 
uno se halla coordinado con el de todos los demás. En 
la planificación democrática los objetivos de desarrollo, 
que en su última consecuencia son siempre objetivos na- 
cionales, se diversifican en objetivos sectoriales. La po- 
lítica económica consiste entonces en una labor de coor- 
dinación y de síntesis con orientaciones de ámbito na- 
cional y proyección de futuro. 
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LAS FUERZAS DE TRABAJO 
EN EL DESARROLLO ECONOMICO 


Unas recientes declaraciones del Comisario del Plan 
de Desarrollo nos ha hecho meditar sobre uno de los as- 
pectos humanos más destacados de dicho Plan, esto es, 
sobre la movilidad de las fuerzas de trabajo. Se trata, 
a nuestro juicio, de un problema en el que lo económico 
afecta a determinadas manifestaciones de la libertad del 
hombre. 

Señaló el señor López Rodó que para llevar a feliz 
término las previsiones de desarrollo en la industria se- 
ría necesario incorporar a la misma, cada año, unos 80.000 
trabajadores especializados. En la actualidad el número 
de los que efectivamente salen de los distintos centros 
de formación es de 10.000. Tan enorme diferencia nos 
señala que por mucho que se amplíe la formación pro- 
fesional será imposible que para 1964, fecha del comien- 
zo del Plan, se disponga de unas nuevas fuerzas de tra- 
bajo suficientes para cubrir los puestos que en la indus- 
tria se pudieran crear. 

Desde ahora puede, pues, afirmarse que la escasez de 
mano de obra especializada será uno de los graves es- 
trangulamientos que se opongan a la expansión, y tam- 
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bién desde ahora hace falta tomar medidas eficaces para 
contrarrestarlo. 

Pero el daño de esta insuficiencia, como señaló el se- 
ñor López Rodó, se ve agravado por la emigración de 
trabajadores especializados hacia Europa, cuyo enorme 
incremento presiona sobre nuestro país en forma de una 
demanda de trabajadores, ya que ha llegado a adquirir 
caracteres de “verdadera recluta organizada”. 

Si observamos friamente el problema nos encontra- 
mos con una realidad incontrovertible: El trabajador 
español, como el de todos los países en realidad libres 
del mundo, tiene pleno derecho a trabajar donde le con- 
venga. Este derecho se encuentra perfectamente regla- 
mentado en Organizaciones que, como la O. C. D. E., 
informan hoy la política económica de todos los Estados 
de Europa occidental. 

Pero una vez reconocido esto tenemos que completar 
el análisis con una circunstancia de enorme significa- 
ción: Un número importantísimo de los jóvenes y adul- 
tos que en España reciben formación profesional no sólo 
la reciben gratuitamente, sino que disfrutan además del 
beneficio de una beca que les permite subvenir a sus ne- 
cesidades o, a lo menos, a las imprescindibles de alimen- 
tación. Sin faltar, pues, en lo más mínimo al derecho de 
libre determinación del trabajador pará ejercer su oficio 
donde le convenga, el disfrute de una beca podría muy 
bien comportar el establecimiento de un contrato me- 
diante el cual el trabajador subvencionado en su for- 
mación por el Estado o por las empresas se comprome- 
tiera a trabajar en España una vez terminado el aprendi- 
zaje durante un plazo que pudiera ser de tres Oo cuatro 
años. 

Creemos que esto es justo además de moral, sobre 
todo si ese nexo contractual no se fija por un período 
de tiempo demasiado prolongado y si, como es lógico, 
implica obligatoriedad por ambas partes, no pudiendo, 
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sin causa grave que lo justifique, ni marcharse el traba- 
jador de la empresa ni ésta prescindir del trabajador. 

Según cálculos que encontramos muy ajustados a la 
realidad, la formación de un trabajador especialista cues- 
ta, bien al Estado o a las empresas, alrededor de 100.000 
pesetas, y muchas veces hemos indicado que esa “inver- 
sión en hombres” es la más rentable que una economía 
puede realizar, pero siempre que la preparación técnica 
incida sobre la economía nacional que realiza la inver- 
sión. 

Claro está que puede aducirse que en la inmensa ma- 
yoría de los casos el trabajador que emigra no es un “ser 
perdido” para la economía del país de origen, puesto que 
este país suele recibir el ahorro que el trabajador rea- 
liza y que por lo común envía a su patria. España cono- 
ce muy bien tal fenómeno, ya que en nuestro sector ex- 
terior, por la secular emigración a América, ha figurado 
siempre la partida, a veces muy sustancial, de las “re- 
mesas de emigrantes”. 

Mas conviene observar que para alcanzar los deseados 
niveles de desarrollo España necesita, todavía en mayor 
medida que capitales, trabajadores especializados. Por 
lo tanto, las remesas no compensan la marcha del traba- 
jador, y parece conveniente que, por lo menos durante 
un período determinado, éste se comprometa, a cambio 
de la beca, a desarrollar su actividad dentro del conjun- 
to nacional. 

Es indudable, por otro lado, que las circunstancias que 
han forzado la salida de nuestros trabajadores al exte- 
rior han de modificarse, no tanto porque las caracterís- 
ticas de Europa empeoren como porque mejoren las de 
España. Nuestros salarios, por la misma fuerza del des- 
arrollo, han de ser, en medida cada vez más amplia, “sa- 
larios europeos”, si bien hay que hacer notar que la dis- 
paridad entre los salarios españoles y los de los restan- 
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tes países de nuestro continente no es la que muchos su- 
ponen. 

Mas este problema, del que ahora comienzan a cono- 
cerse los primeros datos exactos, tendrá que ser exami- 
nado por extenso en otro comentario. 
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SENTIDO ECONOMICO-SOCIAL 
DEL DESARROLLO 


Como ya hace varios años ocurre, la inauguración de 
la Feria de Muestras de Bilbao—la más alta manifesta- 
ción industrial de nuestro país—constituye el marco don- 
de el Ministro de Comercio expone las circunstancias de 
la política económica. El amplio e interesante discurso 
del señor Ullastres ha supuesto no sólo una enumera- 
ción y explicación de circunstancias, sino también una 
fijación de designios, haciendo destacar que el desarro- 
llo, que constituye la gran batalla pacífica de España, no 
significa tan sólo un perfeccionamiento económico, sino 
también, y de modo paralelo, una elevación social. 

Es en este paralelismo entre lo económico y lo social, . 
al que con tanta insistencia venimos aludiendo en nues- 
tros comentarios, donde se halla la medula de una trans- 
formación que paso a paso va España logrando y que 
constituye el postulado indeclinable de nuestro Movi- 
miento y la aspiración unánime, consciente y decidida 
de los núcleos más dinámicos de la sociedad actual. 

Hay, en efecto, disparidades sociales tan amplias que 
no sólo tienen que ser calificadas de injustas, sino de 
antieconómicas. Estas disparidades constituyen uno de 
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los factores que condicionan nuestro desarrollo y que es 
necesario eliminar para que el mismo se produzca sin 
estrangulamientos retardatarios, sin los enervamientos 
que aun hoy mismo originan los sectores y núcleos de- 
primidos de nuestra economía. 

Existe en nuestro país—y en ello hizo hincapié el se- 
ñor Ullastres—una enorme diferencia entre las rentas 
de los distintos núcleos sociales. Esta diferencia no se 
refiere tan sólo a la que se registra entre los diversos fac- 
tores de la producción—empresarios, capitalistas y tra- 
bajadores—, sino que alcanza a los distintos sectores de 
la producción y aun a las diversas regiones del país, lo 
que da lugar tanto al subdesarrollo sectorial, al que se 
alude cuando se habla de “sectores deprimidos”, como 
al subdesarrollo regional, matiz clarísimo de disparidad 
sobre el que no es necesario insistir. 

Para comprender las, características del proceso de ele- 
vación económico-social en el que España se encuentr 
empeñada y que denominamos Plan de Desarrollo es ne 
cesario no sólo contar con la pluralidad de desigualdades 
que señalamos, sino también con la necesidad de ir eli- 
minándolas con mayor rapidez, situando a cada hombre, 
a cada sector y a cada zona en las condiciones de renta 
que tanto por justicia como por sentido económico le co- 
rresponde. 

Y aunque tal vez no sea necesario, conviene insistir 
una vez más en que no se trata de utópicos igualitaris- 
mos, sino de una racional equidad que ponga en tensión 
la capacidad de cada hombre, de cada sector y de cada 
zona, y al mismo tiempo le retribuya en la forma exigida 
por la justicia social y por la armonía económica. 

Es a este equilibrio, eliminador de todos los subdes- 
arrollos, hacia el que el plan de expansión se dirige y 
hacia el que se orientan los esfuerzos de la política eco- 
nómica, enlazando su acción con otras dos circunstan- 
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cias que también el Ministro de Comercio señaló y que 
son: la creciente relación de España con el exterior y la 
situación de pleno empleo en que prácticamente se en- 
cuentra ya nuestra economía. 

La cada vez mayor relación económica de España con 
el exterior no se refiere tan sólo—aunque ello sea factor 
destacado de la misma—al intercambio de mercancías, 
sino también a las transferencias de hombres y capita- 
les. Respecto a la palabra transferencia humana, existen 
dos corrientes netamente diferenciadas: una es la de tra- 
bajo, representada por la salida de nuestros obreros al ex- 
terior; otra es la del ocio, puesta de manifiesto por la 
intensidad creciente del turismo internacional hacia nues- 
tro país. En cuanto a la corriente de capitales, también 
es receptora. 

Todos estos aspectos constituyen en conjunto un sis- 
ema de “vasos comunicantes” que poco a poco va lle- 
tando nuestra economía al nivel de las restantes, pero 
que al mismo tiempo exige un esfuerzo para que los ni- 
veles se apoyen en unas estructuras económicas ordena- 
das y capaces de soportar el impacto competitivo que la 
mayor relación genera. 

Como tantas veces se ha dicho, la mayor relación in- 
ternacional favorece al desarrollo, pero, al mismo tiem- 
po, exige un esfuerzo interno que constituye el núcleo 
y soporte de la expansión. 

Por último, la plena ocupación de los recursos, tanto 
humanos como de capital, nos fuerza a intentar crear 
otros nuevos que la técnica sigue ofreciendo incluso a 
los países más desarrollados. Sólo así podrá convertirse 
el desarrollo en un movimiento continuado, con mayor 
fuerza de autogeneración cuanto mayores sean los ni- 
veles alcanzados. 

Para esta obra de elevación económico-social se ne- 
cesita, como señaló acertadamente el señor Ullastres, la 
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colaboración de todos los españoles implicados en los 
procesos económicos. Se necesita, en efecto, la colabora- 
ción intensa de empresarius, técnicos y obreros, pues 
sólo ella puede llevarnos a los resultados de un desarro- 
llo armónico y de ritmo adecuado bajo el signo de una 
ineludible competencia y en un clima de paz social. 
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INDUSTRIALIZACION 
Y DESARROLLO ECONOMICO 


De cuantos sectores constituyen el conjunto de la ac- 
tividad económica española ha sido la industria, singu- 
larmente en sus aspectos manufactureros, la que con 
mayor intensidad se ha desarrollado a lo largo de las 
dos últimas décadas. Era lógico que al orientarse nues- 
tro país hacia una expansión equilibrada sucediera así, 
ya que era la industria el sector que, pese a innegables 
y valiosas realizaciones aisladas, en mayor medida ha- 
bía quedado a la zaga del progreso posible. 

El retraso, tanto relativo como absoluto, que padecía 
nuestra actividad industrial obligó a acelerar el ritmo 
de su marcha, con resultados que son demasiado visi- 
bles para que necesiten ser enumerados. El camino de 
la industrialización quedó abierto, y esa apertura—una 
de las facetas del nuevo horizonte que ante la vida es- 
pañola se ofrece—no puede menos de ampliarse. Unas 
recientes declaraciones del Ministro de Industria, señor 
López Bravo, confirman este supuesto que, para nosotros 


- y para millones de españoles que han sabido ver claro 


en la maraña de los acontecimientos, a veces contradic- 
torios, que inevitablemente se producen en un país en 
expansión, constituye uno de los postulados de esa ele- 
vación económica en la que hay que asentar la deseada 
y posible perfección social. 
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España ha de continuar el esfuerzo industrializador 
no sólo para el mejor aprovechamiento de sus recursos 
naturales, sino también impelida por una razón de índo- 
le todavía más elevada, cual es la perfecta utilización del 
potencial humano. En el censo de 1950 las tareas fabri- 
les absorbían 1,9 millones de trabajadores. En el de 1960 
son 2,5 millones de personas las que se encuentran in- 
sertas en dichas actividades. En la última década han si- 
do, pues, más de 600.000 los puestos de trabajo creados 
en la actividad industrial manufacturera, a los que hay 
que añadir los 248.000 de la industria de la construcción, 
14.000 en la de electricidad y más de 30.000 en la mi- 
nería. 

Muy cerca de un millón de hombres se han incorpo- 
rado en los diez últimos años a la actividad industrial, 
y creemos que este solo dato es suficiente para acreditar 
la importancia del esfuerzo industrializador y para maz 
tener la tensión expansiva, ya que, como señaló el señ« 
López Bravo, la industrialización no ha hecho más qu 
comenzar y ante ella se abre, como corrobora el recien- 
te informe del Banco Mundial, un haz de posibilidades 
que han de imprimir a nuestra economía un rumbo de 
prosperidad, dado que es la industria la que ha de per- 
mitirnos alcanzar los niveles de eficacia que el afán de 
desarrollo postula y que en esencia no consisten sino en 
la perfecta utilización de los recursos. 

En la proyección de futuro de la actividad industrial 
ha de caber la actuación de todo tipo de empresa con tal 
de que se asiente en criterios de competencia, de efica- 
cia productiva. El tema del volumen de la empresa in- 
dustrial fué también abordado por el Ministro en las de- 
claraciones que comentamos para desvanecer el error co- 
mún de que el desarrollo económico equivale poco me- 
nos que a gigantismo empresarial. La experiencia propia, 
y también lo que ocurre en los países fuertemente indus- 
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trializados, pone de manifiesto que en un clima de neta 
expansión la empresa media y pequeña posee condicio- 
nes de viabilidad, pudiendo perfectamente coexistir con 
la empresa grande, que, por otro lado, sólo aparece como 
posible en cierto número de actividades. 

Otro aspecto importante de las declaraciones citadas 
es el que se refiere a la empresa pública y el lugar que 
debe ocupar en un quehacer económico en el que se otor- 
ga a la actividad privada un carácter de primacía. 

Este problema, al que en muchos casos se ha concedi- 
do mayor importancia de la que tiene en realidad, pier- 
de sus pretendidas aristas cuando se razona sobre él con 
un criterio estrictamente nacional, libre de personalis- 
mos interesados. La empresa privada es, y tiene que con- 
tinuar siendo, el principal protagonista de nuestro acon- 
tecer económico, pero este papel no excluye, sino que se 
ve complementado por la acción, absolutamente necesa- 
ia, de la empresa oficial, cuya actuación, por otra parte, 
posee entre nosotros, a pesar de su corta existencia, de- 
masiadas razones de eficacia para que sea discutida por 
cualquier apriorismo doctrinal llevado a una rigidez dog- 
mática. 

Por su propia e ineludible necesidad de un beneficio 
a corto plazo, la empresa privada tiene en sí misma una 
limitación que no la permite adentrarse en campos que, 
aunque a largo plazo rentables, exigen unas expectati- 
vas demasiado dilatadas. Por otra parte, hay actividades 
que la noción del bien común presenta como necesarias 
y tiene que ser el Estado el que asuma el riesgo de pro- 
moverlas. La acción oficial se nos aparece así, tanto en 
la industria como en los restantes sectores de la activi- 
dad económica, como completiva, pero absolutamente 
precisa sobre todo cuando se trata de una acción a largo 
plazo como tiene que ser la que propugna el desarrollo 
económico. 
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CREDITOS INTERNACIONALES 
Y DESARROLLO ECONOMICO 


Las orientaciones del informe sobre la economía es- 
pañola y las gestiones llevadas a cabo por los Ministros 
de Hacienda y Comercio durante la Asamblea de Gober- 
nadores del Banco Mundial y Fondo Monetario Inter 
nacional en Wáshington abren para nuestro país nueva: 
perspectivas que van a concretarse en el Plan de Des- 
arrollo. Estas posibilidades puede decirse que son casi 
ilimitadas gracias al prestigio que exteriormente ha con- 
seguido la economía nacional y que se traduce en un mo- 
vimiento creciente de atracción de capitales. Tal impre- 
sión viene confirmada por las últimas declaraciones del 
Ministro de Hacienda, y a través de ellas puede adver- 


tirse que el curso satisfactorio de la política económica' 


y el adecuado abordaje de sus imperativos y problemas 
nos otorga un amplio margen de confianza en los círcu- 
los financieros internacionales, que hace ya algún tiem- 
po manifiestan destacado interés por España. Así lo in- 
dica que el Banco Mundial y entidades filiales del mis- 
mo, por una parte, y sectores de la Banca privada nor- 
teamericana, por otra, se hallen dispuestos a colaborar 
en el Plan de Desarrollo que actualmente procede a ela- 
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borar el Gobierno. Aunque nada puede anticiparse ofi- 
cialmente respecto a la cuantía de estos préstamos, se 
sabe que, en principio, no existen dificultades ni repa- 
ros de orden general en contra de la formalización de ' 
estas operaciones crediticias, y la primera de dichas ope- 
raciones, que afecta a la Renfe, quedará resuelta dentro 
de pocos días, con la llegada a Madrid del Vicepresiden- 
te del Banco Mundial, señor Knap. 

Sin embargo, y como apuntábamos en un comentario 
anterior, la aportación del B. M. y otras entidades aná- 
logas a nuestro desarrollo, canalizada por la vía de prés- 
tamos, créditos e inversiones, según los casos, plantea, 
desde el punto de vista español, el problema—mencio- 
nado por el señor Navarro Rubio—de los elevados tipos 
de interés. Los préstamos del Banco Mundial devengan 
el 5,5 por 100 de interés fijo anual, y porcentaje muy si- 
milar aquellos que facilita la Corporación Financiera In- 
ternacional (C. 1. F.). En contrapartida, la Asociación In- 
ternacional de Desarrollo (I. D. A.), igualmente filial del 
B. M., concede créditos al 0,75 por 100 de interés anual, 
reembolsable a largo plazo, mientras los anteriores or- 
ganismos de financiación establecen plazos de devolu- 
ción extremadamente cortos que oscilan entre uno y tres 
años. Ocurre además que para obtener empréstitos de 
la T D. A. al 0,75 por 100 son necesarias determinadas 
condiciones, y sobre todo una fundamental: que el país 
solicitante se encuentre en situación de subdesarrollo eco- 
nómico, lo que por fortuna no le sucede a España. Esta 
forma de plantear las exigencias del crédito no tiene en 
cuenta el enorme esfuerzo realizado por muchos países, 
nuestra patria sin ir más lejos, a fin de poder soltar cuan- 
to antes el gravísimo lastre del subdesarrollo, y así lo 
puso de relieve en la Asamblea de Gobernadores el Mi- 
nistro español de Hacienda. 
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Evidentemente, los problemas que se derivan del tipo 
de interés no afectan en ningún sentido a las grandes 
empresas, “cuyo horizonte se presenta completamente 
despejado y optimista”. En cuanto a los préstamos para 
grandes obras de tipo infraestructural—carreteras, cana- 
les, puertos, planes de regadío, etc—, que casi siempre 
corren a cargo de la empresa pública, el respaldo del pro- 
pio Estado y la rentabilidad a más largo plazo de las in- 
versiones, permitiría la utilización de líneas crediticias 
en las mejores condiciones que puedan obtenerse del 
Banco Mundial. En la empresa de tipo medio y modes- 
to, muy necesitada de auxilios financieros para su trans- 
formación y modernización, la que podría acusar el im- 
pacto de un tipo de interés superior al índice medio de 
rentabilidad de las inversiones. Pero también este riesgo 
puede soslayarse, y creemos, sin duda, que quedará su: 
perado, si las inversiones de la Corporación Financier. 
Internacional—que atiende precisamente en un order 
privado las necesidades de este tipo de empresas—-se 
orientan a financiar la reestructuración de sectores de- 
terminados, necesitados de modernización y debidamen- 
te consorciados. Así podrían alcanzarse varios objetivos 
de excepcional interés en beneficio del Plan de Desarro- 
llo. Primero, difundir el espíritu de cooperación entre 
las empresas; segundo, reducir el antieconómico mini- 
fundio industrial; tercero, fomentar la productividad en 
la medida que permita el tamaño de cada empresa, incre- 
mentando al máximo las relaciones humanas. Por supues- 
to que, utilizando el sistema de consorcio de empresas 
de tipo medio, las posibilidades de financiación para el 
desarrollo técnico no se reducen exclusivamente al Ban- 
co Mundial y a la Corporación Financiera Internacional, 
si bien su colaboración es imprescindible. La Banca pri- 
vada internacional, y en particular la norteamericana, 
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aparece interesada en nuestros planes de expansión eco- 
nómica; esta atención se dirige, en principio, a la em- 
presa pública por motivos obvios, pero ni que decir tie- 
ne que es susceptible de inclinarse en favor de sectores 
privados de tipo medio en el momento en que exista un 
plan ambicioso de reestructuración, que, al parecer, ya se 
encuentra en marcha. 
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LA EMPRESA 
Y EL DESARROLLO ECONOMICO-SOCIAL 


Ni individual ni colectivamente se abrigan dudas so- 
bre la necesidad de elevar el nivel de vida de los espa- 
ñoles, y, en concreto, de la célula más representativa, que 
es la familia, como antesala lógica del bienestar social 
del equilibrio comunitario. 

Esta necesidad, mucho más acuciante en determina- 
dos sectores, afectados de antiguo por un anacrónico me- 
canismo distributivo de la renta nacional, responde ini- 
cialmente, desde luego, a una aspiración solidaria de 
nuestro pueblo, pero también obedece, en otro sentido, 
al impulso de aceleración histórica apreciable ya a es- 
cala universal. 

Siguiendo un camino ortodoxo, la primera condición, 
dentro de un orden jerárquico de factores, para hacer 
realidad ese objetivo vital de elevación del “standard” 
económico es, incuestionablemente, la de alcanzar un al- 
to coeficiente de desarrollo. Pero también hay una se- 
gunda condición, de carácter social, que puede ser des- 
virtuada por ligeras o frivolas interpretaciones. El des- 
arrollo económico resultaría estéril, respecto a la fun- 
ción trascendental que está obligado a asumir, a menos 
que se impregne, por decirlo así, de un sentido social 
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capaz de predeterminar en todo momento los cauces de 
su evolución e inclusive la articulación funcional del 
mismo. 

Fijándonos un poco vemos en seguida que el desarro- 
llo, aunque otra cosa se diga, crea riqueza, indudable- 
mente, porque ésa es su primera consecuencia, pero no 
suele operar de forma espontánea en favor de una relati- 
va nivelación de los grupos sociales, promoviendo los in- 
crementos equitativos de consumo y el alza de seguri- 
dad económica en los más necesitados. Al contrario, casi 
por inercia, el desarrollo tiende siempre a favorecer a 
los estratos acomodados de la sociedad, potenciando—de 
manera preferente—la previa situación de la riqueza. 
Claro que para impedir que el desarrollo se desvíe de 
la finalidad aludida, el Estado cuenta con una serie de 
elementos sumamente eficaces, desde la programación 
"ndicativa y la oportuna intervención de sus propias em- 
esas hasta la política fiscal y laboral, todas ellas van 
a ser aplicadas en un futuro muy próximo. 

Ahora bien, tampoco cabe ignorar que la adecuada 
orientación del desarrollo, atemperando sin posponerlos 
los objetivos sociales a los objetivos económicos, no es 
labor exclusiva del Estado. El desarrollo será positivo o 


.negativo en su vertiente social según la manera de ac- 


tuar de ese sector que, en último término, ejecuta la po- 
lítica económica. Nos estamos refiriendo, como es natu- 
ral, a la empresa, compuesta de tres factores, capital, 
técnica y trabajo, que forman una comunidad de inte- 
reses. Sin embargo, esta comunidad de intereses se quie- 
bra por el divorcio entre los elementos que la compo- 
nen. Y está claro que si la empresa es el eje del desarro- 
lla económico ha de impedirse, a toda costa, que se pro- 
duzca la quiebra y el divorcio. En este sentido, y como 
ha dicho el Ministro Secretario General del Movimiento, 
José Solís, la principal obligación de toda empresa es la 
de estudiar fórmulas para que la retribución sea justa, 
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de análoga forma que el trabajador, convenientemente 
retribuído, ha de ofrecer por su parte un trabajo justo, 
única forma de mantener la productividad. Así, frente 
al grave peligro de una quiebra de intereses en un mo- 
mento decisivo para el porvenir de España, lo que se pos- 
tula y lo que se exige, con el apoyo de las medidas téc- 
nicas y legales que procedan, es una fusión y una reci- 
procidad de intereses. 
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COORDINACION DE EMPRESAS 
EN EL DESARROLLO ECONOMICO 


En todas las economías nacionales, y desde luego en 
las más desarrolladas del mundo, la pequeña y mediana 
empresa vienen a constituir un núcleo importantísimo 
dentro del conjunto total de la actividad económica. An- 
te esta innegable realidad, fortalecida a medida que trans- 
curren los años y se encauzan los avances técnicos ca- 
racterísticos de nuestro tiempo, parece evidentemente 
erróneo identificar el desarrollo económico con el gigan- 
tismo empresarial. 

Es cierto que en determinados sectores de la produc- 
ción la gran empresa aparece mo ya sólo conveniente, 
sino absolutamente necesaria, para llevar a cabo, con efi- 
ciencia de costes y calidad, la función productiva. En 
aspectos tales como la siderurgia, la refinación de petró- 
leo, la fabricación de automóviles, etc., cabe decir que 
no hay sitio sino para la empresa grande. 

Pero de que existan sectores con las características 
expuestas no se infiere que todos ellos se hallen igual- 
mente condicionados. En otros muchos, dentro de los 
que cabe incluir la mayoría de las actividades manufac- 
tureras dedicadas a la obtención de bienes finales de uso 
y consumo y una parte muy considerable de la actividad 
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comercial, la empresa media y pequeña presenta venta- 
jas muy destacadas. Estas ventajas son tan reales que 
dan lugar a que tales empresas no sólo se sostengan, sino 
que crezcan y proliferen en países donde la actividad eco- 
nómica se encuentra signada por un neto clima compe- 
titivo. 

Por consiguiente, el tamaño de las empresas nos dice 
muy poco respecto a la viabilidad o bien marginalidad 
de las mismas. Aunque se hace difícil precisar en qué 
consiste la marginalidad empresarial sin recurrir a con- 
ceptos matemáticos, podemos decir que una empresa es 
marginal cuando sus costos son superiores a los que, en 
un momento determinado y para unas condiciones eco- 
nómicas dadas, poseen aquellas otras empresas organi- 
zadas racionalmente y que son las encargadas de seña- 
lar los niveles generales de precios. 

El desarrollo económico tiene como una de sus pre 
misas la desaparición de la marginalidad empresaria 
Pero esta desaparición no supone la de la empresa mis 
ma, Sino su transformación o conversión en eficiente. 

En beneficio no solo de las empresas afectadas de mar- 
ginalidad, sino del conjunto económico nacional, lo con- 
veniente no es que dichas empresas queden aplastadas 
por el peso de las nuevas circunstancias, sino que se aco- 
moden a las mismas y puedan servir, con costes eficien- 
tes, a un mercado en el que la demanda actúa poderosa- 
mente en la regulación de los precios. 

Mas resulta indudable que en mil ocasiones las em- 
presas medias y pequeñas encuentran graves dificulta- 
des para llevar a cabo esa transformación. El problema 
no radica tan solo, como a menudo suele creerse, en 
la dificultad para allegar los nuevos capitales que, por 
regla general, son exigidos para alcanzar las nuevas po- 
siciones de competencia, sino que se extiende a otros 
campos en los que los aspectos de la financiación care- 
cen de influencia. La empresa modesta puede no ya solo 
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permanecer, sino prosperar y mejorar mediante tipos de 
asociación que, dejando a salvo la autonomía esencial de 
cada unidad productiva, la coloque en un plano de efi- 
cacia incluso superior al de la gran empresa. 

La política económica española reconoce el papel que 

desempeñan las empresas medias y pequeñas y trata de 
hacerlas penetrar, en perfectas condiciones de viabili- 
dad, en la corriente dinámica de la expansión. En el De- 
creto recientemente aprobado en Consejo de Ministros, 
y por el cual se establecen directrices y medidas preli- 
minares al Plan de Desarrollo Económico, se fijan nor- 
mas referidas a las empresas de que venimos tratando 
y se dispone que los Ministros competentes en cada ca- 
so propondrán al Gobierno las medidas financieras y de 
asistencia técnica e informativa que estimen oportunas 
para facilitar el desarrollo de las pequeñas empresas y 
extender el actual procedimiento de uniones y asocia- 
ciones de las mismas. 
Dentro de las posibilidades de tal actuación se llega 
incluso a concretar que los Ministros de Hacienda, Obras 
Públicas, Industria y Agricultura propondrán al Gobier- 
no, O0ída la Organización Sindical, las disposiciones con- 
venientes para estimular la creación de asociaciones de 
empresas constructoras, con el fin de hacer posible, a 
través de la utilización conjunta de maquinaria y demás 
medios técnicos, que tales empresas puedan acometer 
coordinadamente obras que, por su gran volumen, se en- 
cuentran por encima de las posibilidades de cada una 
de las empresas asociadas. 

En realidad, esta línea de la agrupación empresarial 
para conseguir más altos niveles de eficacia se ha inicia- 
do ya en nuestro país con indudable éxito. Señalemos, a 
título de ejemplo, que pudiera extenderse a otros mu- 
chos aspectos; la Unión de Fabricantes Guipuzcoanos 
de máquinas-herramientas y las uniones para compras 
llevadas a cabo en algunos sectores de la alimentación. 
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Las empresas medias y modestas están llamadas a des- 
empeñar un importante papel en el Plan de Desarrollo. 
Mas para cumplirlo tienen que perfeccionarse y situar- 
se en la línca de la eficacia económica, según una tra- 
yectoria que, como vemos, se ve facilitada y estimulada 
por las medidas preliminares del Plan de Desarrollo. 
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DESARROLLO ECONOMICO 
A NIVEL EUROPEO 


De las declaraciones que hizo el Ministro de Hacien- 
da en el Club Internacional de Prensa de Madrid se in- 
fiere que España se propone, al igual que los demás 
países miembros de la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económico—antigua O. E. C. E.—, el incre- 
mentar su producto nacional en un 50 por 100 en el pró- 
ximo decenio, y a este fin obedecen, como señaló Na- 
varro Rubio, las directrices marcadas últimamente por 
el Gobierno con relación al Plan de Desarrollo que en- 
trará en vigor el año 1964. 

Para España, la elevación del producto o renta nacio- 
nal un 5 por 100 anual—ritmo de crecimiento que se ha 
fijado la O. C. D. E. en líneas generales—supone pasar 
de los quinientos mil a los novecientos mil millones de 
pesetas de renta aproximadamente, pretensión nada exa- 
gerada guiándonos por el incremento registrado entre 
1950 y 1960. Las circunstancias son, por otra parte, muy 
diferentes. Mientras el desarrollo de etapas anteriores 
estuvo basado, ante la ausencia de ayuda exterior, en un 
coeficiente excesivamente alto de reinversión, o lo que 
es igual, en una tasa muy elevada de ahorro forzoso, con 
las naturales implicaciones sobre el consumo de bienes, 
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ahora se trata de hacer compatibles ambas necesidades 
—desarrollo y consumo—a través, sobre todo, de una 
más correcta utilización de los recursos productivos. Por 
ello, teniendo en cuenta que el problema no estriba en 
consumir más de lo que se produce—mera hipótesis, ni 
que decir tiene—, sino, al contrario, en producir más 
para poder lograr la correlativa elevación del consumo, 
el objetivo del futuro Plan de Desarrollo ha de consistir 
en adecuar los medios a las necesidades, sin olvidar que 
estas necesidades hay que satisfacerlas también a nivel 
europeo. 

Sin embargo, aunque nuestra Patria ha sentado las 
bases para un desarrollo con amplitud de horizontes y 
tiene a su favor elementos tan importantes como la esta- 
bilidad monetaria sin temores—cosa hoy no del todo 
frecuente, según precisó el Ministro—, solidez política 
y claro respeto a la iniciativa privada, es indiscutible 
que carece del volumen óptimo de recursos técnicos y 
financieros que exige una operación económica de est 
envergadura. Naturalmente, si la solidaridad entre l 
países occidentales se está poniendo también de reliev 
—como dijo el Ministro de Hacienda a los periodistas— 
en la ayuda recíproca que los más industrializados pres- 
tan en el marco de la O. C. D. E. a los que la necesitan, 
e incluso a los países ajenos a la Organización, hay que 
esperar del mismo modo que nuestro Plan de Desarro- 
llo, favorablemente acogido por los organismos interna- 
cionales, obtenga la colaboración solidaria del mundo oc- 
cidental. No ha de olvidarse que España goza de un am- 
plio margen de crédito y de confianza, lo mismo en las 
esferas económicas de carácter gubernamental que en los 
sectores privados del mundo. financiero, y que este cré- 
dito se reflejará, indiscutiblemente, en su momento. A 
este respecto puede decirse que existe ya una tendencia 
definida a raíz del Plan de Estabilización y de la promul- 
gación de la nueva Ley de Inversiones Extranjeras. En 
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el corto espacio de dos años la participación de capital 
extranjero en empresas españolas ha seguido un proce- 
so de crecimiento, proceso que se ha hecho más dinámi- 
co al suprimir tramitaciones administrativas innecesarias 
y permitir la repatriación de los beneficios del capital y 
de la misma inversión. Pero, además, las medidas pre- 
liminares, recientemente adoptadas por el Gobierno, tra- 
tando de crear el marco adecuado que requiere nuestro 
Plan de Desarrollo, constituyen asimismo un franco es- 
tímulo para los inversores extranjeros, que no encontra- 
ban todavía en la economía española determinadas faci- 
lidades vigentes, por ejemplo, en el área del Mercado 
Común Europeo, como la libertad de instalación y cir- 
culación de empresas, la supresión de intervenciones y 
la defensa de la competencia económica. Son, en defini- 
tiva, incentivos que nos abren de par en par las puertas 
de la inversión financiera internacional—en algunos ca- 
sos la participación de capital extranjero puede exceder 
del 50 por 100—, coadyuvando a las finalidades del Plan 
de Desarrollo al roturar a veces caminos inéditos toda- 
vía para el capital nacional. 
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LA BALANZA DE PAGOS 
Y EL PLAN DE DESARROLLO 


Del análisis sincero, objetivo y desapasionado de nues- 
tra coyuntura económica puede extraerse en seguida la 
conclusión de que gracias al esfuerzo de estos últimos 
años, esfuerzo cuyo mérito principal corresponde, por 
razones obvias, a los trabajadores, se ha alcanzado un: 
cota elevada de prosperidad dentro del equilibrio, desde 
la cual podemos mirar el porvenir con sereno optimis- 
mo. Sin embargo, conviene interpretar y medir correc- 
tamente el grado de optimismo que nos está permitido 
a fin de no caer en fáciles espejismos, toda vez que una 
euforia excesiva nos llevaría a desdibujar peligrosamen- 
te el contorno de la realidad en que mos movemos. 

Así, por ejemplo, la nota o característica más llamati- 
tiva, y por eso mismo más popular, del momento econó- 
mico es la existencia de un importantísimo fondo de di- 
visas—mil millones de dólares—, creyéndose que la sim- 
ple posesión de una cifra más o menos voluminosa de di- 
visas resuelve per se el desarrollo, y siendo lo cierto que 
estas divisas representan únicamente, aparte de la co- 
bertura monetaria, una garantía de crédito frente al ex- 
terior. Por eso, el criterio tan discutido de acumular di- 
visas—cuya finalidad, aparentemente, mo era vislumbra- 
da—se explica muy bien reflexionando sobre el “tirón” 
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de importaciones que provocará el Plan de Desarrollo y 
ante la necesidad, sobre todo, de no yugular el proceso 
expansivo de la economía por falta de medios de pago. 
Hay dos razones de peso que aconsejan mantener un alto 
nivel de reservas: primera, que las reservas constituyen 
una garantía frente al exterior, como ya se ha dicho, esto 
es, ante las necesidades de crédito internacional, y se- 
gunda, la escasa liquidez monetaria internacional. En de- 
finitiva, nuestra posición, desde este punto de vista, es, 
por el momento, cómoda—según ha dicho el Ministro de 
Comercio—, pero pudiera no serlo tanto de cara al Plan 
de Desarrollo. Como se ve, todo el engranaje de la po- 
lítica económica hay que orientarlo sin suposiciones de- 
masiado confiadas en función del Plan de Desarrollo y 
considerando la dependencia esencial de éste al proceso 
de nuestra balanza de pagos. No está demás aludir, aun- 
que sea de pasada, a las perspectivas que ofrece la ba- 
lanza de pagos, expuestas por el señor Ullastres ante la 
Prensa nacional y extranjera. El turismo y la exportación 
de productos tradicionales de nuestra agricultura conti- 
núan siendo la fuente básica de ingresos, mientras que 
la industria representa una parte comparativamente mí- 
nima. Ahora bien, aunque de momento la tendencia al- 
cista del movimiento turístico induce a formular hipó- 
tesis de ingresos con bastantes garantías de acierto, no 
hay que olvidar, como señalaba hace algún tiempo el se- 
for Ullastres, que el turismo es siempre una fuente muy 
insegura de ingresos, un valor económico, cuando me- 
nos, muy relativo y, desde luego, sujeto a toda clase de 
variaciones imprevisibles. 

Creemos, por otra parte, y éstos parecen ser también 
los criterios del Ministerio de Comercio, que tampoco 
hay que preocuparse demasiado por la exigua participa- 
ción del sector industrial en el comercio exterior. Sabido 
es que en muchos aspectos la industria española tiene ca- 
pacidad competitiva; de lo que carece todavía, por defi- 
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ciencias estructurales que han de atribuirse al conjunto 
económico, es de una capacidad productiva óptima, li- 
mitación que impide atender simultáneamente los mer- 
cados interiores y exteriores. Por eso estamos de acuer- 
do en que antes de atacar a fondo los problemas del co- 
mercio exterior era indispensable crear los instrumen- 
tos adecuados de promoción, papel que desempeñará el 
recientemente creado Instituto Nacional de Comercio 
Exterior, dotado administrativa y financieramente de la 
autonomía precisa, como asimismo abordar una legisla- 
ción contra las prácticas restrictivas, o Lev Antimono- 
polio, que el Ministro de Comercio ha anunciado de nue- 
vo en sus declaraciones, calificándola de eficaz, objetiva 
y psicológicamente. 

Naturalmente que al referirnos a la balanza de pagos, 
y por supuesto al comercio exterior, hemos de referirnos 
también al Mercado Común, tema que no ha eludido e 
Ministro en su conversación con los periodistas. Sobre 
este punto conviene precisar hasta qué extremo la rea- 
lidad ha desmentido muchas especulaciones dogmáticas. 
Se suponía que la segunda etapa del Tratado de Roma 
influiría negativamente en el comercio exterior de Es- 
paña, limitando su exportación y provocando un grave 
colapso. Lo hechos demuestran, sin embargo, que nues- 
tra agricultura no se ha visto afectada todavía segura- 
mente porque, como ha puntualizado don Alberto Ullas- 
tres, es lo suficientemente competitiva como para poder 
soportar discriminaciones. Otro tanto puede decirse de 
la exportación industrial, que tampoco ha acusado dis- 
minuciones por este motivo. En definitiva, la futura re- 
lación de España con el Mercado Común debe ser un 
acicate para imprimirle el mayor dinamismo al desarro- 
llo, pero bien entendido que el desarrollo es inexcusable 
e indemorable, al margen de cualquier fórmula de inte- 
gración. 
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DESARROLLO ECONOMICO 
Y RENTA NACIONAL 


Sobre el proceso económico nacional actúan en estos 
momentos factores estimulantes y factores perturbado- 
res. Como ejemplo de los primeros, señalaba el señor 
Ullastres en Sevilla, el aumento de producción y la ma- 
yor capacidad competitiva de nuestra economía—análo- 
ga, en muchos aspectos, a la de los países cue integran 
el Mercado Común Europeo—, que ha hecho posible, en 
muy breve espacio de tiempo, la evolución lenta pero fa- 
vorable de los intercambios exteriores, evolución que no 
debe confundirse con el saldo de la balanza comercial. 
Lo que se trata de poner de manifiesto es la relación o la 
intervención cada vez mayor del intercambio exterior 
en la determinación de nuestra renta nacional. Así, mien- 
tras hace algunos años esa relación venía siendo de un 
7 6 un 8 por 100, en la actualidad supone un 40 por 100; 
es decir, que se ha pasado de una situación de autarquía 
forzada por las circunstancias a una dinámica y crecien- 
te relación internacional. Y su influencia sobre la poste- 
rior orientación económica del país es indiscutible, toda 
vez que esa relación se pone de relieve lo mismo a tra- 
vés del precio de las cosas que adquirimos más allá de 
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nuestras fronteras como en el precio de las que envia- 
mos al mercado internacional. 

Sin embargo, los factores de perturbación que indu- 
dablemente actúan de manera de frenos en la marcha del 
desarrollo son más numerosos. Por citar únicamente los 
que ha mencionado el Ministro de Comercio en su con- 
ferencia, tenemos el bajo índice de la renta nacional per 
capita, el conservatismo de un sector de nuestros empre- 
sarios, que les impide un mínimo de riesgo en el ejerci- 
cio, tan saludable, de la competencia, y, por último, la 
tendencia al monopolio y la falta de productividad. 

Un análisis exhaustivo de los aspectos coyunturales 
y estructurales enunciados por don Alberto Ullastres en 
la Universidad sevillana nos llevaría seguramente a la 
conclusión, también apuntada por el Ministro, de que el 
eje de los problemas económicos en la hora presente no 
es otro que el índice bajísimo de la renta per capita. Sir 
embargo, dos realidades llaman la atención en este sen 
tido. La primera, que el volumen de renta media por in. 
dividuo y año no parece estar de acuerdo con el creci- 
miento global de la renta del país. La segunda, que si el 
índice de renta media por persona oscila entre las 17.000 
y las 18.000 pesetas anuales, de hecho, y como se ha 
puesto de relieve en numerosas ocasiones, amplios sec- 
tores de la población española no reciben más de 5.000 ó 
6.000 pesetas, en tanto que—guiándonos por la distribu- 
ción regional —hay zonas y provincias donde se percibe 
una renta anual de 25.000 pesetas e incluso más. Cierta- 
mente, los limitados estudios estadísticos acerca de la 
distribución de la renta nacional hacen imposible esta- 
blecer criterios muy sólidos al respecto, pero de cual- 
quier forma la injusticia distributiva es manifiesta. 

En torno a la mentalidad conservadora de nuestros 
empresarios está dicho casi todo. Nadie mejor que el 
propio empresario puede influir, con una conducta rea- 
lista, en el impulso beneficioso de nuestra trayectoria 
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económica, condicionada por el progresivo estrecha- 
miento de una relación internacional llamada a configu- 
rarse en el futuro sobre estructuras más ambiciosas pero 
más complejas. La tendencia monopolística de estos em- 
presarios—subrayada por el Ministro de Comercio—es, 
en el fondo, la consecuencia de una actitud errónea y 
contraproducente, actitud que, a la larga, no podrá pros- 
perar sin grave riesgo para los intereses comunitarios. 
Dentro de esa misma línea de incomprensión nos encon- 
tramos también con el problema dimensional de las em- 
presas. Si la gran empresa es un modelo solamente acon- 
sejable en determinados casos, habida cuenta de su ten- 
dencia a la concentración de empresas y ramas econó- 
micas afines, la microempresa constituye también un 
error indudable. La estructura económica española re- 
quiere, en general, empresas de tipo medio, con unas di- 
mensiones óptimas, según la rama productiva, que ase- 
guren la necesaria productividad que hoy echamos de 
menos. 

Todos estos elementos de signo negativo obstaculizan, 
ni que decir tiene, el desarrollo, que es un todo con- 
gruente y armónico, e impiden que puedan alcanzarse 
con la necesaria celeridad las metas sociales, insepara- 
bles de un mejoramiento de la base económica. Es in- 
cuestionable que la superación de tales factores adver- 
sos ha de perseguirse, inicialmente, a través de meca- 
nismos técnicos y legislativos. Concretamente, haciendo 
imposible, por medio del fomento de la competencia in- 
ternacional, un dominio abusivo del mercado y corri- 
giendo también, por otra parte, las prácticas restrictivas 
y las situaciones monopolísticas que se advierten en el 
horizonte de nuestra economía. Pero tales procedimien- 
tos tampoco resuelven definitivamente la cuestión esen- 
cial planteada por el desarrollo. Lo que debemos con- 
seguir es una “transformación psicológica de nuestras 
mentalidades”. Este cambio reviste importancia excep- 
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cional. El bajo índice de renta per capita se atribuye a 
la falta de productividad, que, a su vez, pretende hacerse 
recaer sobre los trabajadores. Pero claramente ha expre- 
sado el Ministro de Comercio—y aquí conviene traer a 
la memoria las conclusiones del segundo Congreso Sin- 
dical—que no hay que responsabilizar a los trabajado- 
res exclusivamente por la baja productividad. La orga- 
nización de las empresas, la dirección de las mismas y, 
desde luego, las relaciones humanas, son también fac- 
tores poderosísimos que deciden en gran parte sobre los 
resultados finales de la producción, aunque, lamentable- 
mente, todavía no sean tenidos muy en cuenta. 
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DINAMICA SOCIAL 
DEL DESARROLLO 


Finaliza el año 1962 y ya puede considerársele en su 
totalidad como una etapa satisfactoria de nuestra econo- 
mía; tanto más satisfactoria cuanto que los progresos 
durante él conseguidos han significado una apertura ha- 
cia metas más amplias de nuestra expansión 

Un esquema muy preciso de lo que el año ha sido y 
de lo que ha significado en orden al futuro desarrollo lo 
encontramos en el discurso que el Ministro de Hacien- 
da pronunció ante las Cortes Españolas. Las palabras del 
señor Navarro Rubio han constituído una exposición de 
hechos, una enumeración de circunstancias y también 
una fijación de aspiraciones. En estas últimas aparece 
nítida la premisa indeclinable de nuestro Régimen de 
hacer servir la perfección económica a la elevación so- 
cial. 

Por lo que se refiere a los hechos, el trazo más signi- 
ficativo de la economía del sector público fue la conti- 
nuidad del superávit presupuestario. Son ya cinco años 
consecutivos los que vienen apareciendo con superávit 
en los Presupuestos del Estado y durante los cuales el 
binomio gastos-ingresos presupuestarios actúa en un sen- 
tido netamente anti-inflacionista. Por lo demás, el exce- 


56 


PU 


dente de ingresos sobre los gastos, que el señor Navarro 
Rubio fijó en una cifra del orden de los 6.500 millones 
de pesetas, pasó, através del crédito público, a fortalecer 
las inversiones del sector privado, ensanchando el mer- 
cado de capitales. 

De este modo, y sin perder de vista su esencial fun- 
ción de satisfacer con ingresos normales los gastos tam- 
bién normales de la Administración del Estado, el Presu- 
puesto ha actuado como elemento vivificador de la ac- 
tividad económica, sin que por ello la presión fiscal haya 
sobrepasado los límites de lo tolerable. 

Cierto es, y a ello se refirió también el Ministro de 
Hacienda, que la propia impulsión del crecimiento eco- 
nómico ha dado lugar a elevaciones de precios, no todas 
justificadas ni justificables, y que si bien no exigen me- 
didas correctoras de carácter general tendrán que ser 
atajadas con procedimientos correctores destinados a evi- 
tar los excesos que indudablemente existen en algunos 
sectores, y en especial en aquellos referentes a los ar- 
tículos de alimentación. 

La actividad económica, impulsada y corregida en su 
caso por el Estado, se orienta hacia el desarrollo econó- 
mico. El año 1962 ha supuesto, sin duda alguna, un paso 
decisivo en la fijación de posiciones para el Plan de Des- 
arrollo, el cual, si efectivamente ha de responder a las 
características de una economía de libre mercado, se- 
gún exigencias de su propio carácter indicativo, tiene 
que ofrecer, como meta, un estricto sentido social. 

“El Plan de Desarrollo—dijo el señor Navarro Rubio— 
no solamente debe dirigirse a la movilización de todas 
las fuerzas de la producción, sino también al logro de 
una más justa distribución de la riqueza.” Es precisamen- 
te—añadimos nosotros—este horizonte nuevo de la jus- 
ticia social el que crea la participación ilusionada de to- 
dos los españoles, y singularmente del mundo del tra- 
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bajo, en la tarea sin duda ardua y dificultosa de la ex- 
pansión económica. 

El desarollo económico es función de la comunidad 
nacional. Posee exigencias técnicas muy precisas, refe- 
ridas a precios, salarios, beneficios, ahorro, créditos, es- 
tímulos, etc. Pero todos estos elementos son las piezas de 
un reloj, todas ellas insustituíbles y funcionando de for- 
ma íntimamente relacionada. Sin embargo, todas ellas 
van dirigidas a un fin último, que no es otro que la ele- 
vación del nivel de vida del pueblo español. 

Asf lo señaló también el Ministro de Hacienda. La ex- 
plicación técnica del acontecer económico, el examen 
numérico de los resultados presupuestarios y de la acti- 
vidad general del sector público desembocaron, lógica- 
mente, en los problemas sociales que el desarrollo impli- 
za, a la cabeza de los cuales se encuentra la justa distri- 
yución de la riqueza. “Nosotros—afirmó el Ministro de 
Hacienda—, que hemos afirmado nuestro indeclinable 
propósito de conseguir una más justa distribución de la 
riqueza, no podemos abandonar el tratamiento de estas 
cuestiones al juego exclusivo de los fríos razonamientos 
económicos.” 

Cierto es que la dinámica económica tiene sus exi- 
gencias y que de su cumplimiento depende el ensancha- 
miento del quehacer productivo; pero no debemos ol- 
vidar que ese ensanchamiento no es sino un primer paso 
hacia el mejor y más justo disfrute de los bienes crea- 
dos. Es en esto último donde cabe fijar el objetivo final 
del desarrollo, siguiendo técnicas oportunas, algunas de 
las cuales, como la dinámica del alto salario y la parti- 
cipación de los trabajadores en el accionariado de. las 
empresas, fueron señaladas por el señor Navarro Rubio 
en el discurso que comentamos. 

Es, pues, en el equilibrio entre las premisas económi- 
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cas de necesario cumplimiento y los postulados sociales 
de inexorable consecución donde el conjunto nacional 
encontrará la elevación que se propugna, y con ella, ese 
mayor bienestar que constituye el objetivo final de una 
política económica de altos vuelos y proyectada hacia 
un futuro mejor. 
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PANORAMA ECONOMICO 


Una de las características más importantes de la ac- 
tividad económica de 1962 consiste en la acusada y favo- 
rable evolución experimentada por las inversiones. El pe- 
ríodo de los doce meses transcurridos se ha caracteriza- 
do, en efecto, por un efectivo crecimiento del capital real, 
al que podemos identificar con el capital productivo. 

A caballo entre dos años cabe afirmar que si el trans- 
currido ha supuesto ya un sólido paso hacia nuestra ex- 
pansión, esta nota de crecimiento que se advierte en el 
equipo productivo, lo que en realidad ha supuesto ha sido 
una ampliación de las posibilidades de desarrollo, ya que 
ha mejorado las condiciones de nuestro utillaje en toda 
suerte de actividades. 

Son varios los aspectos que indican la realidad del he- 
cho que comentamos, y uno de ellos es el incremento de 
las importaciones advertido en los bienes de equipo. 
Nuestro comercio exterior se ha de ver afectado, como 
ya es conocido, por un déficit bastante fuerte. Mas esa 
característica pierde en muy buena parte su faceta des- 
favorable si tenemos en cuenta que las adquisiciones en 
el exterior se han referido muy singularmente no a ar- 
tículos de consumo ni siquiera a materias primas, sino 
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a bienes de capital cuya incidencia en la perfección del 
quehacer productivo ha de ser advertida en un inme- 
diato futuro. 

De enero a agosto de 1962 las importaciones españo- 
las ascendieron a la cifra de 57.480 millones de pesetas. 
Pues bien, de dicha cifra unos 20.000 millones correspon- 
dieron a los epígrafes de metales y sus manufacturas, 
maquinaria y material de transporte. En definitiva, cabe 
afirmar que un 40 por 100 de las adquisiciones totales 
en el exterior se refieren a artículos destinados a mejo- 
rar nuestros futuros procesos de producción. 

Naturalmente que este dato del sector exterior no 
constituye sino una parcela significativa, pero no la más 
importante, del proceso de mejora productiva que co- 
mentamos. Otro dato de mayor fuerza aún nos lo ofrece 
la cifra de emisiones privadas, que en los diez primeros 
meses del año superó la cifra de 16.300 millones de pe- 
setas, con aumento del 11 por 100 en relación con el 
mismo período del año anterior. Aunque la emisión pú- 
blica fue más reducida que la de 1961 y no llega a alcan- 
zar en el período enero-octubre los 4.000 millones, el 
período citado arroja un total de emisiones de más de 
20.000 millones. 

Mas como es bien sabido, las emisiones no constitu- 
yen sino una parte del proceso de capitalización. Todos 
los datos parecen confirmar que los distintos aspectos 
de aquélla, y singularmente la autofinanciación, han te- 
nido durante el año un desarrollo apreciable, por lo 
que la inversión bruta puede alcanzar muy bien los 80.000 
millones de pesetas, o sea alrededor de un 18 por 100 de 
la renta nacional. 

Esta trayectoria de crecimiento, continuación y acen- 
tuación de la ya advertida en años anteriores ha tenido 
el consiguiente reflejo en el alza de las producciones. Así 
vemos que la electricidad generada ha experimentado 
alza que bordea el 10 por 100; en cementos, la elevación 
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productiva será del orden del 12 por 100, y en el sector 
químico, todo él afectado por un crecimiento de mucha 
significación, existen producciones tales como la de áci- 
do sulfúrico que quedarán incrementadas en más de un 
20 por 100 en relación con la anualidad anterior. En ve- 
hículos industriales el alza productiva supondrá más de 
un 50 por 100, y en máquinas-herramientas nos encon- 
tramos con el aumento espectacular del 200 por 100, 
obtenido porque además de la ampliación del mercado 
interior este sector ha conseguido fuertes exportaciones. 

Pero conviene señalar que junto a las alzas experimen- 
tadas por los sectores dedicados a la obtención de bie- 
nes de equipo también la han acusado de modo notable 
los sectores dedicados a la fabricación de bienes de uso 
y consumo. En industrias alimenticias hay avances en 
cervezas, tabacos y azúcar. La industria dedicada a la 
obtención de artículos para el hogar muestra elevaciones 
de nota, y así la producción de televisores en el período 
enero-septiembre superó la cifra de 70.000, casi duplican- 
do la del mismo período del año anterior. Creció tam- 
bién la producción de lavadoras y de máquinas de co- 
ser, y el sector textil, aunque afectado profundamente 
por las riadas, supera las obtenciones de la pasada anua- 
lidad. 

Vemos, pues, que no obstante la lógica dedicación a 
perfeccionar los procesos de producción, los sectores de 
bienes de uso y consumo registraron incrementos que 
reflejan con fidelidad un alza en el nivel de vida, el rit- 
mo del cual ha de crecer necesariamente a medida que 
se pongan en producción los bienes o recursos de capi- 
tal acrecentados en la cuantía ya señalada. 

La elevación económica del año ha tenido, como es 
natural, una fuerte incidencia en el aumento de puestos 
de trabajo. Los índices de empleo quedaron elevados en 
la mayoría de los sectores, pero singularmente en los de 


-la construcción, madera, química, vidrio y cerámica, 
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transformadores metálicos, cemento y material de trans- 
porte. 

Tal es, en síntesis, el panorama económico de 1962. 
Pero de estas breves notas se obtiene la consecuencia de 
que dicho año ha supuesto un sólido avance en el pro- 
greso económico y una apertura hacia nuevas metas en 
las que se conjugan la elevación económica con el me- 
joramiento social. La elevación productiva sirve de base 
a la perfección del nivel de vida del pueblo español. Este 
es el balance de una tarea nacional en la que todos de- 
bemos sentirnos implicados. 
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DESARROLLO ECONOMICO 
Y EFICACIA COMPETITIVA 


Que la economía española mantiene una orientación 
favorable y dirigida con decisión al desarrollo nos lo di- 
ce, con la fuerza incontrastable de los números, la evolu- 
ción reciente. Medida en pesetas contantes de 1953, esto 
es, eliminado el incremento derivado de la evolución de 
los precios, el alza de la renta fue, en 1962, del 5,7 
por 100. 

Sin embargo, sería poco sensato olvidar que, pese a 
ese dato de la evolución general, realmente alentador y 
que dadas las circunstancias de nuestro acontecer pro- 
ductivo debe considerarse como óptimo, durante el año 
se registraron tensiones no deseables, siendo las esen- 
ciales el desequilibrio del comercio exterior y la eleva- 
ción de los precios. 

El examen de estos dos fenómenos parece llevarnos a 
la conclusión de que existen en ellos factores que pode- 
mos considerar normales, mientras hay otros que, Ca- 
reciendo de tales condiciones, deberían ser eliminados. 

En lo que al desequilibrio del comercio exterior se re- 
fiere, sabido es que éste no se ha originado por la de- 
tención de las exportaciones—que en realidad han segui- 
do creciendo—, sino por la elevación desmesurada de 
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las importaciones. Nuestras adquisiciones en el exterior 
van a quedar incrementadas en más de una tercera par- 
te en relación con las del año precedente, al paso que 
las exportaciones no van a registrar sino un alza mo- 
desta. 

Dentro de esta nota de disfavor que siempre implica 
el desequilibrio comercial cabe, sin embargo, hacer la 
salvedad de que, dado que las adquisiciones extranjeras 
se han referido, en cerca de un 50 por 100 del total, a 
bienes de equipo, el déficit comercial ha servido para 
llevar a cabo una capitalización, esto es, una mejora de 
nuestra posibilidad productiva, que indudablemente ha 
de repercutir en nuestra evolución ulterior. 

Por otro lado, y aunque de forma lenta, las exportacio- 
nes no han dejado de acusar una ampliación de la gama 
de productos industriales. Esta trayectoria, considerada 
con razón como absolutamente necesaria para nuestra 
perfección económica, tiene, sin embargo, que alcan- 
zar más altos vuelos. Un paso previo para ello es, sin 
duda, la mejora del equipo industrial que por las impor- 
taciones se va consiguiendo y que más arriba hemos se- 
ñalado. 

En cuanto a los precios, la elevación de los mismos 
debe considerarse como excesiva dentro de un clima de 
estabilidad. Dicha elevación no ha sido aún medida con 
exactitud, y por eso nos abstenemos de dar un dato con- 
creto de ella. Para el período enero-octubre se ha aventu- 
rado el dato de un alza del 5 al 6 por 100. Nosotros esti- 
mamos que ha sido bastante mayor, y que para todo el 
año ha de suponer alrededor de un 10 por 100. 

En este problema del encarecimiento conviene hacer 
una observación importante: durante el año, los precios 
agrícolas han crecido en medida mucho mayor que los 
industriales, de tal modo que la delantera, en ocasiones 
fuertes, que estos últimos habían mantenido a lo largo 
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de los años ha terminado por borrarse. Puede, por consi- 
guiente, afirmarse que los productos agrícolas tienen hoy 
un encarecimiento mayor que el de las manufacturas. 

El examen detenido de este hecho nos llevaría demasia- 
do lejos. Anotemos tan solo que si los precios son, en ge- 
neral, un reflejo de los costes, la desigual evolución de 
aquellos nos afirma en la idea de que el sector industrial 
ha conseguido una mayor perfección productiva que el 
agrícola y que, por consiguiente, será necesario cargar 
el acento en este último para conseguir un desarrollo eco- 
nómico equilibrado. 

Esto no es solo una aspiración, sino una ineludible ne- 
cesidad, y el conseguirlo es uno de los cometidos de la 
planificación económica, la cual, precisamente por su con- 
tenido social, tiene que atender no solo a desarrollar lo 
que ha dado en denominarse “conciencia de los costes”, 
sino también esa “conciencia de los precios”. que obliga 
a que éstos guarden con aquéllos una ponderada re- 
lación. 

En última instancia, y supuesto el hecho evidente de 
que nuestro desarrollo ha de basarse en las característi- 
cas de la economía de mercado, lo que se hace necesario 
es dar a la misma una eficacia competitiva cada vez ma- 
yor. Desde este punto de vista, el déficit del comercio ex- 
terior—en cuanto afectado por la lentitud del crecimien- 
to de las exportaciones—y la elevación de los precios in- 
teriores tienen un común origen: la escasa eficacia com- 
petitiva conseguida hasta ahora por nuestro acontecer 
económico. 

En enorme medida, el desarrollo consiste, pues, en una 
perfección de los costes, encaminada a una agudización 
de la competencia. Esto, claro es, considerado en su en- 
foque básico dentro del campo puramente económico. En 
su dimensión total, la expansión tiene, como es lógico, 
unas metas más elevadas. Son las que el Caudillo ha se- 
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ñalado con estas palabras: El plan de desarrollo vendrá 
a acelerar el proceso de transformación social, constitui- 
rá un arma poderosa en la lucha contra las injusticias y 
desigualdades y no admitirá parcialidades, ya que contem- 
pla al pueblo en su unidad y al hombre en su entera per- 
sonalidad moral y material.” 


(6-1-63) 


LA ACCION OFICIAL 
EN LA URGENCIA DEL DESARROLLO 


Es cierto, como oíamos decir no hace mucho a un ilus- 
tre ingeniero, que en España resulta bastante fácil hacer 
a apología de la empresa pública, dado que en todos los 
ectores, pero muy especialmente en el de la industria, 
su acción ha consistido, sencillamente, en romper algu- 
nos estrangulamientos básicos que no hay por qué citar, 
ya que están en la mente de todos. 

Pero resulta evidente que si la actividad de estas em- 
presas fue y continúa siendo de gran beneficio para el 
conjunto de la economía del país, su acción, como toda 
obra humana, puede perfeccionarse. Y esto no solo en el 
aspecto, sin duda fundamental, de los costos, sino tam- 
bién en el del ritmo de su actuación; es decir, en ese 
concepto de “tempo” económico que tan decisivo papel 
juega en los procesos productivos, y que en ocasiones no 
es tenido demasiado en cuenta. 

Por su propio carácter de permanencia, que les liga 
más a los largos procesos de modificación da estructuras 
que a los cortos ciclos coyunturales, la empresa pública, 
y en general todas las actuaciones del Estado en la eco- 
nomía, se caracterizan por unos bien meditados planes 
a largo plazo, que, en ocasiones, no se acompasan con las 
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condiciones exigidas por las circunstancias de la coyun- 
tura, las cuales son siempre, por propia entidad, de plazo 
corto y a veces perentorio. 

Las circunstancias actuales de nuestra economía, como 
la de tantos otros países que se encuentran no ya ante 
una promesa, sino ante la realidad de un posible desarro- 
llo, se caracterizan por la exigencia perentoria de realiza- 
ciones. Es evidente que la prisa no puede arrollar a la 
racionalidad ni que todo consiste en “hacer” sin saber 
lo que se hace. Se encuentra muy lejos de nuestro pen- 
samiento el aconsejar velocidad en la trayectoria sin an- 
tes haber fijado, con absoluta exactitud, la meta a que 
los esfuerzos han de dirigirse. Lo que sí queremos expre- 
sar es que, una vez fijados con toda claridad los objeti- 
vos, hay que dirigirse a ellos con la mayor rapidez posi- 
ble, incluso limitando su número, en beneficio de una 
más intensa acción en los que se acometan. 

Nadie duda de que, por ejemplo, el quehacer produc. 
tivo español debe orientarse a una mayor obtención de 
bienes de equipo, a la continuidad del crecimiento ener- 
gético y a la modificación de la estructura y aun de la 
infraestructura agraria. 

Pero es que, además, nadie duda tampoco de que todo 
ello debe llevarse a cabo a un ritmo vivaz; en definitiva, 
al mayor ritmo que permitan nuestros recursos, teniendo 
cuidado de dosificarlos de modo que el quehacer se ca- 
racterice no tanto por el volumen de obra que se lleva a 
cabo como por el de obra que se termina en cada período. 

Las realizaciones del Estado o de las empresas pares- 
tatales en materia industrial son excelentes, pero es ab- 
solutamente necesario que en estos momentos, que de- 
bemos considerar como de iniciación para acometer el 
Plan de Desarrollo, adquieran la velocidad requerida por 
las circunstancias, teniendo en cuenta que se pretende al- 
canzar un nivel prefijado y en un tiempo también de- 
terminado. 
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No se trata tanto de iniciar como de concluir. Es decir, 
hay que aferrarse a esa política de “últimas piedras” que 
tan excelentes resultados ha venido dando en nuestro an- 
terior quehacer, y que no solo es necesario mantener, sino 
acentuar. 

En este sentido, la acción oficial debe ser, como ya 
antes lo fue, estímulo y acicate de la iniciativa privada, 
sin que para ello sea necesario que invada el campo de esta 
última. En el aspecto industrial, las empresas del IL N. l. 
deben acelerar el ritmo de su actuación. En el aspecto 
agrícola, el Instituto Nacional de Colonización ha de es- 
forzarse por culminar, en el menor plazo de tiempo posi- 
ble, el mayor número de proyectos ya emprendidos. La 
concentración parcelaria, de tan enorme y beneficiosa in- 
fluencia en cuanto se refiere a la deficiente situación de 
nuestras explotaciones agrícolas, ha de acelerarse, lo mis- 

no que la obra, tal vez no apreciada por muchos en su 
eal alcance, de la repoblación forestal. 

En resumen, y ateniéndose a las circunstancias de la 
hora presente, caracterizada por las exigencias de reacti- 
vación a corto plazo, el sector público debe actuar en 
economía con la mayor celeridad posible, sin que por un 
momento se vea enervada su actuación por las discusiones 
bizantinas de “quién debe hacerlo”. Lo urgente y nece- 
sario es que lo que se ha de hacer se lleve a cabo sin 
demora. 
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1.—ASPECTOS SOCIALES 
DEL DESARROLLO 


EFICACIA ECONOMICA 
Y BIEN COMUN 


Breve y exacta, apretada de conceptos, fue la lección 
política que el Caudillo quiso dar, y efectivamente dió, 
a las multitudes congregadas para oírle en las tierras leo- 
nesas de Cireña. Acertó, con ceñida expresión, a dar for- 
ma a esa idea matriz de unidad que constituye la entraña 
de nuestro Movimiento, y que forma el núcleo ideal de 
donde irradian tanto las realizaciones llevadas a cabc 
como ese horizonte nuevo que, merced a una labor que 
no tiene paragón en nuestra historia moderna, se abre a 
nuestra Patria en una continuidad, sin titubeos, hacia la 
prosperidad y la fortaleza. 

Franco, gobernante para todos los españoles, Caudillo 
de una causa en la que todos quedamos vinculados, por 
ser eminentemente nacional y, en su último fin, trascen- 
dente, fija la acción política no en el logro de determina- 
dos objetivos parciales, sino en la consecución del bien 
común, en su triple aspecto, espiritual, nacional y social. 
La faceta espiritual, afirmada en la Ley eterna de Dios, 
inspira a la forma histórica que es la nación, en la que se 
conjuga el destino de todos los españoles. 

Cuando, en efecto, la acción de los gobernantes se orien- 
ta al bien común, nadie queda fuera de la evolución que 
la nación experimente y, por lo tanto, nadie puede sen- 
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tirse insolidario con la realidad nacional. Como certera- 
mente señala el Jefe del Estado, “de la riqueza de esta 
nación, del progreso de la misma dependen los vuestros. 
Si la nación es rica habrá bienestar para todas sus cla- 
ses; si la nación es pobre y se arruina, será la miseria y 
el hambre para todos”. . 

La noción fecunda del bien común es, en efecto, la 
que vivifica esa acción política entrañable, de la que se 
deriva, como consecuencia lógica, una acción social con 
absoluta repercusión en lo económico. Esto es, en frase 
del Caudillo, “la justa distribución de la renta, el acceso 
equitativo de todos los hombres a todos los puestos de la 
nación y la legítima igualdad de oportunidades para 
todos”. 

Es en este triple enunciado de una realidad cada vez 
más amplia donde se asienta un quehacer nacional, que 
1 lo largo de un cuarto de siglo ha ido transformando no 
ya solo la piel, como con frecuencia se dice, aludiendo 
a las realizaciones materiales que a todo lo ancho de nues- 
tra geografía se ofrecen, sino también la entraña de la 
Patria, haciéndola, al tiempo que más rica, también más 
justa y más espiritual. Porque la evolución española no 
puede ser medida tan solo por el crecimiento—<quintupli- 
cado—de su potencial hidroeléctrico, por el incremento 
de las zonas regadas, por el desarrollo industrial y por 
la formidable elevación de todas las actividades económi- 
cas. Hay que medirla también por la eliminación del anal- 
fabetismo, por el incremento de la formación profesional, 
por el avance de la seguridad social, por la reducción de 
la delincuencia y, en fin, por esas mil facetas que nos in- 
dican que, efectivamente, la elevación material marcha 
paralela con una renovación moral imposible de reflejar 
en estadísticas. 

Y ese avance español se está logrando, y se logrará cada 
día en mayor escala, dentro de un marco económico tan 
radicalmente alejado del comunismo como del capitalismo 
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liberal; tan opuesto a la absorción por el Estado de fun- 
ciones que no le competen como al predominio de núcleos 
capitalistas que, escudándose en la necesaria libertad de la 
iniciativa privada, no contribuyen al bien común. 

Porque es preciso tener en cuenta que tanto la acción 
estatal como la de la libre empresa solo se justifican en 
cuanto coadyuvan al bien común, siendo, por consiguien- 
te, radicalmente falso que tanto una como otra tengan por 
sí mismas validez y que, por lo tanto, puedan desenvol- 
verse de espaldas a las necesidades de la comunidad na- 
cional. 

Si la política económica del Régimen ha sido fructí- 
fera y si la perfección económica ha supuesto en todos 
los casos una mejora social, ello se ha hecho posible mer- 
ced a esa definida orientación hacia el bien común, que, 
al mismo tiempo que sentaba las bases de una más justa 
y humana convivencia, fortalecía los lazos de la solida: 
ridad nacional, la cual solo fructifica en un clima donde 
impera la libertad del hombre, sometida a los dictados de 
la justicia. 

El equilibrio en la acción económica es también ex- 
presado por el Caudillo cuando dice que “nosotros que- 
remos la empresa libre, la libertad de la empresa, pero 
también pedimos y exigimos el derecho del Estado a ofre- 
cer al pueblo los beneficios de la empresa pública”. 

Estas palabras constituyen la definición de una trayec- 
toria mantenida durante un ya dilatado período de nues- 
tra historia moderna, con los resultados que todos po- 
demos ver y que a todos nos afectan. Se trata de un equi- 
librio dinámico, abierto a toda superación, y no enervado 
por acciones o reacciones paralizantes. “Nosotros esta- 
mos—dijo el Caudillo—avanzados respecto de otros sis- 
temas europeos, porque estamos convencidos de que quien 
no se renueva o procura renovarse está condenado a mo- 
rir. De ahí nuestra evolución constante y nuestro deseo 
de superación.” 
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ECONOMIA Y SOCIEDAD 


No son frecuentes en nuestro país las publicaciones 
que, con elevado punto de vista político, tratan de sis- 
tematizar las ideas y los hechos socieconómicos que mue- 
ven e impulsan a las sociedades modernas. En la colec- 
ción de Cuadernos de Estudio que, con el título de Se- 
minarios, publica la Delegación Nacional de Organizacio- 
nes, ha aparecido un número monográfico dedicado al es- 
tudio de la ordenación funcional de la nueva sociedad, 
que cumple aquellos objetivos. 

Son diversos los aspectos que, tomando como núcleo 
central la citada ordenación, se examinan en esta obra, 
pero hoy queremos centrar nuestro comentario sobre el 
examen que en la misma se hace del desarrollo económi- 
co en la sociedad dinámica, entendiendo por ésta aquel 
tipo de sociedad en que “la posición” del hombre es re- 
sultado, más que de situaciones estratificadas e inconmo- 
vibles, de la propia acción personal de cada uno. 

Hay, en el trabajo que comentamos, un primer capítulo 
dedicado a examinar los principios del desarrollo, el cual 
—se dice—tiene su última raíz en la intencionalidad de 
progresar, de la cual arrancan una serie de acciones para 
conseguirlo. En relación con nuestro país, la mentalidad 
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. de desarrollo implica, por lo pronto, el rechazar como ab- 
solutamente falso el tópico secular y venenoso de la 
“irremediable pobreza española”. Una vez desasida de este 
concepto, la sociedad española debe tomar posiciones 
para progresar, tomando como base los recursos natura- 
les y las posibilidades humanas. 

Tras esto se analizan los factores de desarrollo y los 
de productividad y se indican, como condiciones necesa- 
rias, los factores de austeridad, solidaridad y compe- 
tencia. 

En un segundo capítulo, redactado con una ponderación 
tanto más valiosa cuanto que es problema al que siempre 
envuelve un clima polémico, se examina la justicia en la 
distribución, considerándola como premisa indeclinable 
del desarrollo. El punto de partida es éste: desde el mo- 
mento en que se reconoce que la economía constituye e! 
sustrato material de la vida social de las comunicacione: 
humanas hay que admitir que la actividad económica no 
constituye tan solo—aunque también sea esto—un nego- 
cio privado entre personas, sino que se exige en ella la 
acción del Estado, elemento coordinador de la sociedad. 
Esta acción se refiere a muy diversos aspectos, pero aca- 
so el de mayor importancia consista en la preocupación 
por eliminar la improductividad de los recursos, causa 
real y primaria de la pobreza de los pueblos. 

La acción del Estado en la economía, hoy muy fuerte 
y visible en todos los países desarrollados, no se “justifi- 
ca”, sino que se “exige” por el hecho de que, como está 
sobradamente demostrado, las suposiciones clásicas de 
equilibrio, de concurrencia perfecta y de adecuada mo- 
vilización de los factores productivos no se cumplen, como 
suponía el liberalismo económico, por el simple juego de 
“las fuerzas de mercado”, sino que necesitan una impul- 
sión estatal orientada, principalmente, a crear las condi- 
ciones generales favorables a la acción privada y a la 
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actuación en aquellos sectores adonde no llega la citada 
iniciativa particular. 

Existen, por lo demás, unos criterios de justicia dis: 
tributiva que hay que cumplir en propio beneficio del 
desarrollo, dado que entre producción y distribución 
existe una lógica dependencia que no se puede destruir. 

Por último, en. el estudio a que nos referimos se anali- 
zan con gran precisión los objetivos socialeconómicos de 
las comunidades nacionales. Es el primero +l incremento 
de la renta nacional, el cual, si a primera vista pudiera 
parecer como compartido por todos los sujetos económi- 
cos, no es así en realidad, pues se oponen al mismo todas 
las posiciones monopolísticas, las cuales, para mantenerse, 
necesitan un clima de escasez o, a lo menos, de dominio 
de la demanda sobre la oferta. Intimamente ligado a este 
objetivo de elevación de la renta nacional se encuentra 
el de la perfecta distribución de la misma. 

Las sociedades modernas, guiadas en parte por una no- 
ción de elemental pervivencia y, en parte también, sin 
duda, por una mayor perfección moral, aceptan como ver- 
dad indiscutible que los beneficios derivados del progreso 
técnico y de la racionalización económica tienen que 
orientarse de modo preferente a la elevación de los nú- 
cleos humanos más modestos. Esta orientación se en- 
cuentra apoyada, en el mismo campo de la economía, por 
el hecho evidente de que, a una mayor producción, tiene 
que corresponder un mayor consumo. 

Como objetivos socialeconómicos de las comunidades 
nacionales se fijan también: la exacta relación entre ren- 
ta percibida y aportación realizada; el aumento de la 
seguridad económica y social de todos y cada uno de los 
sujetos económicos; el perfecto desarrollo de las capa- 
cidades humanas merced a la formación cultural y pro- 
fesional, y, por último, la adecuada utilización de los re- 
cursos naturales del país. 

En otros apartados de este Cuaderno de Estudios se 
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analizan, también de forma muy sugestiva, aspectos de 
tan destacado interés como son: el de la enseñanza y 
formación profesional; el trabajo humano en todos sus 
aspectos, y esencialmente el de la promoción; la evolución 
y estructura de la población activa española, y el sistema 
empresarial que ahora rige en nuestro país. 

En todos estos trabajos, redactados por un grupo de 
colaboradores bajo la dirección de Agustín del Río Cis- 
neros, destaca, como idea central, el servicio a la comu- 
nidad nacional y su consideración como unidad abarca- 
dora de todas las aspiraciones individuales. 


(14-X11-63) 
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PAZ SOCIAL 
Y PROGRESO ECONOMICO 


En diversas ocasiones hemos señalado los convenios 
colectivos sindicales como el instrumento más adecuado 
para conseguir, teniendo en cuenta las circunstancias eco- 
nómicas de cada empresa, las mejoras salariales de las 
fuerzas de trabajo implicadas en ella, permitiendo así el 
adecuado equilibrio de las remuneraciones y evitando al 
mismo tiempo una presión sobre los costos que dieran lu- 
gar a tensiones inflacionistas. 

Sin embargo, y sin duda porque ello no había sido ne- 
cesario, la realidad es que hasta ahora no se había lle- 
gado, en lo referente a las posibilidades de los convenios, 
a lo que pudiéramos denominar sus últimas consecuencias, 
es decir, a esa última “ratio” que, ante la irreductible po- 
sición de las partes, se encuentra prevista en la Ley de 
Convenios, y en virtud de la cual lo que pudiera degene- 
rar en conflicto laboral se resuelve por medio de la deci- 
sión arbitral del Estado, convertido aquí, como en los de- 
más aspectos de la nacional convivencia, en salvaguardia 
del bien común. 

El hecho que comentamos ha sido divulgado por toda 
la prensa, y consiste, en esencia, en lo siguiente: los mi- 
neros de los yacimientos de pirita de Sevilla y Huelva 
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—unos 12.000 en total —mantenían con sus empresas, en el 
cauce sindical previsto, conversaciones para concluir un 
convenio colectivo. Tales conversaciones habían llegado 
a un punto muerto, debido a que la mejora salarial a la 
que se avenían los empresarios no era la que correspon- 
día a las aspiraciones de los trabajadores, máxime tenien- 
do en cuenta que el reciente aumento del precio de las 
piritas tenía, como una de sus bases, la necesidad de in- 
crementar las percepciones del trabajador. 

En estas circunstancias, los mineros y los mandos sin- 
dicales recurrieron al Ministerio de Trabajo, y el titular 
del Departamento, señor Romero Gorría, en virtud de las 
atribuciones que por la Ley de Convenios posee dictó 
una decisión arbitral que, aceptada por las empresas, ha 
dado plena satisfacción a los trabajadores. Merced a la 
misma, los salarios experimentan aumentos de 35 a 40 pe- 
setas, según la clase de trabajos que el obrero realiza 

Este hecho se presta a ser examinado en su doble ver 
tiente de los designios que animan a nuestras autorida- 
des laborales y de la eficacia exhaustiva que la Ley de 
Convenios presenta. 

Respecto a lo primero, conviene tener en cuenta que 
el sentido social de nuestro Régimen, jamás desmentido 
y siempre en la línea de constante superación, posee una 
meta bien definida y que no tiene relación con las ape- 
tencias de grupos o sectores, sino que se orienta de modo 
invariable hacia un mayor bienestar de la comunidad na- 
cional, considerada como un todo al que deben subordi- 
narse los intereses de las partes. 

No hace mucho tiempo, con ocasión de la toma de po- 
sesión de los altos jefes de su Departamento, el señor 
Romero Gorría señalaba que el norte decisivo del Minis- 
terio de Trabajo consistía, según el designio permanente 
del Caudillo, en elevar el nivel de vida de los trabajadores 
españoles. 

Aquellas palabras del Ministro, plenas de contenido y 
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expresión certera de una inquebrantable trayectoria, han 
tenido confirmación absoluta en la decisión arbitral que 
comentamos. Es decir, tales palabras se han visto tra- 
ducidas en un hecho efectivo y fecundo, dando satisfac- 
ción—una satisfacción posible—a 12.000 trabajadores cu- 
yos salarios habían quedado retrasados en relación con 
las posibilidades efectivas de la actual coyuntura eco- 
nómica. 

El segundo aspecto que debe ser considerado es el de 
la perfecta eficacia de la Ley de Convenios Colectivos 
Sindicales. Cuando el señor Romero Gorría habló a los, 
mineros que acudieron a darle las gracias por su decisión 
arbitral —xpresión de justicia social basada en reales po- 
sibilidades económicas—hizo hincapié, sobre todo, en la 
necesidad de la negociación para resolver los conflictos 
laborales. 

En España, merced al Sindicalismo vertical y a la posi- 
ble última decisión del Estado, todo conflicto puede y 
debe resolverse por la negociación, sin recurrir a méto- 
dos que, en definitiva, no solo perturban la paz social, 
sino que inciden de modo catastrófico en el quehacer eco- 
nómico, impidiéndole alcanzar las metas de desarrollo y 
eficacia exigidas para lograr los niveles de bienestar co- 
lectivo que nuestro Régimen propugna, y que, como es 
de sobra conocido, tienen como principal exigencia la paz 
social y la armonía en las relaciones de trabajo. 

Nuestro país se encuentra hoy en una posición de lan- 
Zamiento hacia la prosperidad económica y el bienestar 
social, infinitamente superiores a las que jamás poseyó. 
Es necesario, para que puedan conseguirse frutos que a 
todos han de beneficiar y que principalmente han de re- 
caer en los sectores de mayor debilidad económica, que 
nadie pierda la cabeza ni se deje arrastrar por los “can- 
tos de sirena” que entonan los enemigos de nuestro 
progreso. 

La elevación es evidente y cobra más fuerza cada día. 
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No hace falta, para que las metas de elevación sean al- 
canzadas, sino mantener la serenidad y no romper los 
vínculos elementales de la convivencia. Incluso cuando 
algún sector determinado se obstine en rechazar el cum- 
plimiento de su deber, el Estado posee recursos legales 


para hacerle entrar en razón sin necesidad de que el con-, 


flicto laboral surja. 

Esta es la enseñanza decisiva que la decisión arbitral 
del Ministro de Trabajo, resolviendo el punto muerto del 
convenio colectivo de los mineros de Sevilla y Huelva, 
nos ofrece. 


(5-VIN-62) 
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REFORMA DE LA 
ESTRUCTURA SOCIAL 


Es indiscutible que el desarrollo económico no deter- 
mina en forma espontánea una modificación satisfactoria 
le la estructura social, entre otras razones porque el des- 
arrollo, que actúa fundamentalmente sobre una base téc- 
nica, se reduce de manera casi exclusiva a una utilización 
óptima de los medios productivos. Por eso el crecimiento 
de la renta nacional, que es consecuencia lógica del des- 
arrollo, necesita de un ajuste social para que se acompañe 
de una distribución equitativa. 

Este riesgo de desequilibrio entre las razones de tipo 
económico y las necesidades de carácter social, que de 
ningún modo deben considerarse incompatibles o exclu- 
yentes, es consecuencia de la preponderancia del factor- 
capital, que es quien detenta la mayor capacidad de poder. 
A nuestro juicio, tal desnivel es el que hay que corregir 
para que el desarrollo económico, que ahora perfila me- 
tas más ambiciosas, produzca la debida rentabilidad social. 

Todos sabemos que una manera, entre muchas, de anu- 
lar o desviar la verdadera finalidad del desarrollo econó- 
mico estriba en hacer creer que basta sencillamente un 
aumento de producción para que el nivel de vida alcan- 
ce, sin más, la altura deseada. Precisamente porque no 
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ocurre así se producen desajustes económicos, como el 
que actualmente ha llevado a los trabajadores a plan- 
tear, a través de sus representantes sindicales, una peti- 
ción de mejora de salarios y una eficaz política que im- 
pida la constante elevación de precios. 

El desarrollo podrá lograr un aumento global del con- 
sumo, de la misma forma que hace posible un incremento 
global de la renta nacional del país, pero no garantiza que 
dicha elevación de consumo y de renta tenga lugar según 
criterios de auténtica justicia distributiva. Si la operación 
del desarrollo económico queda regulada predominante- 
mente por los grupos de presión o fuerzas del dinero, el 
desarrollo, lejos de contribuir a la elevación general del 
“standard” de vida de la población, en el amplio sentido 
que damos al concepto, sería causa segura de una agudi- 
zación de las diferencias sociales, al hacer más ricos : 
los ricos y más pobres a los pobres. 

No siendo esto lo que se pretende, resulta indispens: 
ble, para alcanzar el equilibrio, que, junto a la promoción 
económica, se lleve a cabo un plan destinado a reformar 
la estructura social. Como acaban de poner de manifiesto 
los trabajadores en su última Asamblea, hay muchas 
fórmulas para que el beneficio de una economía en pleno 
auge sea compartido por quienes desempeñan el papel de 
ejecutores materiales del progreso nacional. No se trata, 
ni mucho menos, de poner en circulación “slogans” dema- 
gógicos. Los trabajadores acaban de ofrecer un admirable 
ejemplo de buen sentido, de ponderación y de objetivi- 
dad al enfocar los aspectos sociales del desarrollo, recor- 
dando viejas aspiraciones, hoy más viables que nunca, y 
que, por otra parte, no ponen en peligro ni la estabilidad 
de la economía ni la estabilidad de las empresas. El re- 
ciente comunicado expresa, sin ambages, la serie de ob- 
jetivos básicos que les animan a solicitar del Gobierno 
medidas orientadas a impedir el desequilibrio entre el 
desarrollo económico y el desarrollo social. Asf, el pun- 
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to 7. del comunicado señala concretamente que la ex- 
pansión de la economía y la distribución de la riqueza 
deben ir a la par, y que a este fin procede una reforma 
fiscal y parafiscal de tipo progresivo y directo, que exi- 
ma o desgrave al máximo la imposición que actúa des- 
ventajosamente sobre los estamentos económicamente 
más débiles. 

Teniendo en cuenta que lo económico y lo social son 
aspectos de una misma realidad, esto es, que se inte- 
relacionan a manera de vasos comunicantes, la aspiración 
de una reforma fiscal solicitada por los trabajadores cons- 
tituye de hecho una reforma de la estructura social. Si 
hasta ahora razones que no es ocasión de analizar han 
determinado un sistema de gravamen impositivo que iba 
en perjuicio de los perceptores de renta más baja, un pri- 
mer paso para adecuar la estructura social a las cir- 
cunstancias del momento ha de consistir, insoslayable- 
mente, en transformar el sistema tributario nacional, cu- 
yas deficiencias equivalen a un freno para las metas so- 
ciales del desarrollo. 


(26-X-62) 


TRANSFORMACION NACIONAL 
Y DEMOCRACIA 


El viaje del Jefe del Estado por tierras castellanas, 
hasta ayer esperanzadas y hoy ya en plena situación de 
desarrollo, ha tenido una doble importancia, de amplituc 
nacional, que conviene glosar con calma ahora que el su 
ceso empieza a dar lugar al sosiego y la meditación. 

Doble importancia decimos, en primer lugar, por lo que 
para esas tierras y esos hombres que han asistido cor- 
dialmente al Caudillo en su recorrido significa la voluntad 
de redención material preconizada en los planes concre- 
tos de desarrollo. Tierras y hombres largo tiempo aban- 
donados por la fortuna y condicionados por una natura- 
leza hosca, hermosa y difícil, que hoy ven ante sí un pa- 
norama prometedor, digno, justo y alegre. 

Importante, en segundo y fundamental lugar, porque el 
viaje ha dado lugar a la constitución de asambleas po- 
pulares espontáneas, que han entrado en diálogo con el 
Jefe del Estado directamente, proporcionando al mundo 
el ejemplo de una sinceridad política fuera de toda dis- 
cusión y haciendo uso cordial de lo que, en definitiva, 
constituye la esencia de los principios democráticos. Como 
Franco señaló en uno de sus discursos, el Régimen, ali- 
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mentado espiritualmente por el Movimiento Nacional, no 
es otra cosa sino un cauce político de “claridad y lealtad, 
a cara descubierta”, orgánicamente estructurado en una 
democracia más flexible y eficaz que la de otros países, 
porque, con palabras del Caudillo, “la democracia no es 
una suplantación de la voluntad del pueblo; es la parti- 
cipación del propio pueblo en la solución de sus proble- 
mas”. “Nuestra democracia se alimenta, así, de tres lí- 
neas de actitudes políticas sinceras: voluntad de trans- 
formación social—en lo económico, en lo político, en lo 
cultural—que ha de llevarnos a una situación material de 
riqueza a partir de la cual sea más sencillo hacer justicia 
y conseguir que los derechos del hombre no sean meras 
y vanas afirmaciones retóricas; participación popular en 
la gestión política, a través de los cauces naturales del 
Sindicato, la familia y el Municipio, que llevan al hom- 
bre, armónicamente, hasta los puntos de acción decisi- 
vos, sin artificios ni servidumbres a los intereses míni- 
mos de un grupo, y voluntad de unidad, de unidad armó- 
nica y fértil, a través de la cual hombres y tierras de Es- 
paña puedan alcanzar no solo el logro de sus apetencias 
particulares, que les corresponden en justicia, sino fun- 
damentalmente la grandeza nacional total, creciente y 
duradera.” 

Esta triple significación de la aventura española actual, 
proclamada por el Jefe del Estado constantemente, es, al 
mismo tiempo, un gesto de esperanza y una exigencia de 
rigor, de esfuerzo. Nada nos será regalado, pero nada nos 
será tampoco negado si dedicamos nuestra mejor volun- 
tad y nuestro talento mejor a conseguirlo. Estamos en la 
misma línea—como también señaló el Caudillo—de los 
pueblos libres del mundo y nos mueven los mismos de- 
seos y la misma voluntad de colaboración. “No vamos 
contra corriente de los demás pueblos del mundo”, sino 
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que pretendemos, a través de nuestro sistema represen- 
tativo orgánico, transformar España y servir a esa condi- 
ción humana eterna que hace a cada hombre portador de 


un destino libre y alto, en el que está la garantía de su 
dignidad. 


ECONOMIA SOCIAL 


Si examinamos la orientación de la política económica 
española a todo lo largo de la existencia de nuestro Ré- 
gimen, se echa de ver que existe en ella una continuidad 
externa que ha dado como fruto magníficas realizaciones. 
Se ha podido decir, con absoluta razón, que se trata de 
ppa política “de últimas piedras” y no de primeras. Esto 
Ss, de culminaciones y no de iniciaciones. 

Mas este “llegar” no constituye sino la parte externa 
de la citada política económica, y es la consecuencia de 
las corrientes internas que la animan, que la animaron 
siempre y que constituyen las fuerzas o postulados per- 
manentes de nuestro Movimiento. 

La economía española ha sido dinamizada por los gru- 
pos sociales que, desde el Municipio, el Sindicato, la em- 
presa y el Estado, constituyen siempre la avanzada del 
progreso. Pero esa dinamización ha sido posible porque 
tales grupos han encontrado el asenso popular en la más 
amplia y noble acepción del término. 

Si el pueblo español se ha sentido íntimamente soli- 
dario con el quehacer económico, ello ha sido porque ha 
visto en el mismo una empresa de carácter nacional en- 
caminada no a reforzar el poder de determinados grupos 
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o sectores, sino a mejorar las condiciones de vida de la 
comunidad patria, constituída por todos los españoles. 
Si el pueblo español continúa ligado a este quehacer es 
porque ve que del mismo nacen unas posibilidades que 
constituyen ese nuevo horizonte de vida que a todos nos 
convoca para culminar la obra emprendida. 

Las viejas ideas del lucro personal, del dominio eco- 
nómico y del tecnicismo a ultranza han sido definitiva- 
mente superadas. La raíz de esos postulados permanentes 
de nuestro Movimiento a que antes hemos aludido se nu- 
tren de ideales que, siendo infinitamente más humanos, 
se han mostrado también infinitamente más estimulantes 
y positivos para un real y cada vez más elevado des- 
arrollo. 

Estos ideales son los de acompañar al crecimiento de la 
renta una distribución más equitativa de la misma; la 
creación sistemática de bienes de acervo común; la ele 
vación general del nivel de vida, y, por último, la digni 
ficación del trabajo humano, situándole, en cuanto a per- 
cepción económica y consideración social, en el lugar que 
le corresponde. 

Resulta difícil, y acaso fuese mejor decir que imposible, 
separar en el acontecer actual de España lo que tanto en 
las aspiraciones como en las realizaciones existe de eco- 
nómico y de social. En realidad, esta separación sólo pue- 
de realizarse como un puro ejercicio mental, ya que en el 
acontecer vital de la nación ambas aspiraciones se con- 
jugan en una síntesis indestructible. 

La elevación económica tiene, es cierto, una entidad 
propia, con sus propios problemas, que es imposible des- 
conocer. Por eso necesita un peculiar tratamiento y unas 
orientaciones que, en algún momento y para espíritus 
superficiales, pudieran parecer contrarias a la aspiración 
social que constituye el último fin del desarrollo eco- 
nómico. 

Pero esto es un puro espejismo; un error que con fre- 
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cuencia aparece cuando, en lugar de examinar la realidad 
total económica proyectada hacia el futuro, nos limitamos 
a observar solo una parcela de ella y en un momento 
dado. 

En la total realidad económica española, presidida por 
unas directrices inamovibles en su esencia, aunque pue- 
dan variar sus accidentes, lo social no puede nunca quedar 
a un lado, puesto que constituye la propia medula del 
quehacer económico. 

Nuestro desarrollo, signado ya por casi un cuarto de 
siglo de un continuo y a veces duro avanzar, se ha carac- 
terizado en todo momento por la atención al hombre, que 
es sujeto y a la vez objeto de todo el quehacer econó- 
mico. Esta atención humana es la que prefigura la más 
íntima unión en la entidad económica de empresarios y 
trabajadores, la que fortalece la autoridad de aquellos 
nor encima de todo aspecto material y la que concede al 
rabajador su jerarquía humana, fundada no solo en la 
_Usta retribución, sino también en el reconocimiento de 
la importancia de su tarea, la cual le da derecho al salario 
justo, a los beneficios de una adecuada seguridad social, 
a la posibilidad de promoción y, en definitiva, a todo 
cuanto el medio económico alcanza, ya que es la amplitud 
del mismo el que permite, pero también limita, las po- 
sibilidades del perfeccionamiento social. 

De este modo vemos que lo económico y lo social cons- 
tituyen, en este siempre inacabado quehacer que nuestro 
Movimiento postula y realiza, un todo indestructible. En 
realidad, forman los dos polos de un mismo eje, y por eso 
al examinar lo ya logrado y al perfilar las nuevas metas 
y las futuras realizaciones tenemos que movernos en lo 
que muy bien puede denominarse “economía social”, que 
no es, por otra parte, una economía con leyes nuevas, sino 
la economía de siempre, con su rigor y sus limitaciones, 
con sus esfuerzos y sus fallos inevitables, pero con orien- 
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tación hacia la perfectibilidad de la comunidad nacional 
y no a la de determinados grupos, clases o sectores. 
Así entendido, lo social no es algo que se añade a la 
economía para darle un nuevo contorno, sino la esencia 
misma de un quehacer que, precisamente por ella, se tor- 
na comunitario, unificador de situaciones y de volunta- 
des, jerarquizador de posiciones y estructurador de una 
sociedad dinámica, cuyo protagonista es el esfuerzo hu- 
mano—es decir, el trabajo—en todas sus manifestaciones. 


EFECTIVIDAD DE LA FUNCION SOCIAL 
DE LA PROPIEDAD 


La “profunda reforma del derecho de propiedad pri- 
vada debió ser el primer objetivo de la acción revolucio- 
naria emprendida en nuestra Patria”. Esto dice Pascual 
Marín en el fascículo titulado Efectividad de la función 
social de la propiedad —publicado por Ediciones del Mo- 
vimiento—, que reproduce su conferencia en el Círculo 
Doctrinal “José Antonio”, y en cuyas páginas se propug- 
na la mencionada reforma, ya que su autor hállase con- 
vencido de que con ella “se trata de resolver el problema 
clave que enfrenta a muerte los dos órdenes sociales de 
nuestro tiempo: capitalismo y marxismo”, reprobables 
ambos. La acción revolucionaria—entendiendo la revolu- 
ción, con José Antonio, como transformación jurídico- 
político-económica del país—tiene que dirigirse—afirma— 
más que a la redistribución de los bienes, por otra parte 
necesaria, “a la reforma de las estructuras jurídicas que 
han hecho posible la distribución poco equitativa de esos 
bienes, y, sobre todo, a la reforma del derecho de pro- 
piedad, base y fundamento de todas ellas, como apuntó 
certeramente el Caudillo en su último mensaje de fin de 
año”. El autor condiciona ese derecho al cumplimiento 
de una función social, y tras de contestar a una crítica 
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de algunos textos suyos concluye que “se impone una 
transformación del sujeto del derecho de propiedad, por- 
que tal como está configurado en las estructuras jurídicas 
actuales ha conducido, fatalmente, al capitalismo”. 

El señor Marín Pérez expone su creencia de que se 
está operando “una vuelta a los antiguos ciclos histó- 
ricos que dieron vida a órdenes jurídicos de verdadera 
y auténtica dimensión universal, con los que es posible 
enlazar las nuevas formas de propiedad familiar, muni- 
cipal o comunal y sindical con el último estadio de la 
evolución de la antigua propiedad gremial”, y a trazar 
las directrices de dicha evolución dedica el resto del 
folleto. 

Alegando la falta de sincronización que en la vida del 
Derecho, existe muchas veces entre el contenido de las 
normas y las necesidades que están llamadas a satisfacer, 
reclama una “interpretación creadora de los Códigos, bien 
para alcanzar sus propios objetivos o para adaptarlos a 
nuevas normas que han demostrado su superación”. Y en 
sus conclusiones finales presenta las siguientes perspec- 
tivas: armonía de la propiedad con las exigencias socia- 
les de la colectividad; fórmula conciliadora de la realiza- 
ción de los fines propios del individuo con los de la eco- 
nomía nacional; nueva estructura del código civil en 
cuanto al derecho de propiedad, con arreglo a unas bases 
legislativas, cuyo anteproyecto sometió el conferenciante 
a la consideración de su auditorio, y el autor del fascículo 
a la de sus lectores. 

Trátase de un trabajo de apasionado amor a la justicia, 
desarrollado con gran rigor científico-jurídico. 


PROMOCION DE HOMBRES 


El problema de promover a los mejores hombres hacia 
los puestos más responsables y graves de la sociedad, 
constituye hoy una esencial preocupación de la vida es- 
pañola, ya que dependen de su acertado tratamiento, 
muchas cuestiones importantes. La sociedad debe cons- 
ruir, si tiene intención de progreso y de justicia, cauces 
adecuados para que por ellos fluyan hacia los cargos pú- 
blicos hombres que, por una parte, merecen esa distin- 
ción, y por otra, garantizan, con una ejecutoria clara, la 
eficacia de su ejercicio. Cuando estos cauces, que deben 
ser al mismo tiempo rigurosos y equitativos, no existen 
o no funcionan la garantía de la honestidad, del talento 
o de la tenacidad desaparece, y resulta difícil entonces 
hacer grandes cosas, y cosas justas. E 

El hombre tiene, como primer requisito de su crédito 
personal, su vocación. Pero la vocación no es una situa- 
ción de posesión real de virtudes, sino tan sólo un bal- 
buceo, a menudo sentimental, que ha de ser luego apoya- 
do y servido por una formación adecuada. Los hombres 
que solo tienen vocación no son más que expertos en po- 
tencia, y no puede valer como señal positiva esta voca- 
ción, a la hora de buscar un hombre para un puesto. 
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Tras la vocación viene el período formativo, esos años 
que Goethe llamó “Lehrjahre”, años de aprendizaje, du- 
rante los cuales la vocación se afirma y se endurece, se 
hace más rigurosa y más acorde con la realidad. No pocos 
han sido los que, al pasar de la vocación, informe y tu- 
multuosa, al rigor de la educación, han fracasado y com- 
prendido que aquella inicial llamada no era bastante. 

Pero el camino del hombre hacia su perfección profe- 
sional y humana no termina con el aprendizaje, sino que 
se completa con la experiencia. Para seguir con Goethe, 
diremos que a este período le llamaron los maestros gre- 
miales del medievo “Wanderjahre”, años de peregrina- 
ción, expresión poética que tiene un muy profundo sen- 
tido. El hombre con vocación, con formación y con ex- 
periencia es el hombre óptimo, y es en estas cualidades 
en las que hay que fijarse cuando se buscan personas efi- 
caces, y no en otras características—la simpatía, el presti- 
gio de oídas o la amigabilidad—, que solo pueden esti 
marse cuando coinciden con el mérito auténtico. En lo 
cauces positivos de promoción hay siempre un aliento dé 
justicia, de igualdad y de libertad, que garantiza el buen 
desempeño de todas y cada una de las funciones sociales. 

El tema de la igualdad de oportunidades está, afortu- 
nadamente, en el aire español. En efecto, una vida social 
justa se asemeja a una carrera deportiva, que comienza 
por alinear a los atletas en la salida, sin ventajas para 
ninguno. Pero luego viene la competición, y hay quien 
llega primero, quien llega detrás y quien no llega. Cuan- 
do se anuncie la carrera siguiente, será estúpido apostar 
por el que fue último en la anterior, demostrando su in- 
capacidad. La competencia social descubre vencedores y 
vencidos. Es en la lista de los vencedores donde se bus- 
can los equipos olímpicos, y no en la lista de los fracasa- 
dos. Pues algo asf ocurre en la vida social y política. Va- 
mos a abrir en España cauces verdaderos y eficaces para 
que nuestros vencedores suban al podium, y no se vean 
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suplantados por los que carecen de ejecutoria victoriosa, 
porque, mientras ocurra de otro modo, estaremos soste- 
niendo una penosa y deficiente realidad, que, en defini- 
tiva, perjudica al bien de la comunidad y a todas las ini- 
ciativas, públicas o privadas, que surgen con intención 
transformadora. 


(29-1X-6a) 


PROMOCION SOCIAL 


Repetidas veces hemos señalado la urgente necesidad 
de abordar el desarrollo o promoción social que comple- 
te, por así decirlo, los objetivos generales del Plan de Des- 
arrollo Económico. Sin embargo, no hay que confundi: 
la promoción social, con factores aislados, determinante: 
eso sí, de la mejora del nivel de vida; por ejemplo, la 
elevaciones de salarios, que, en último término, solo re- 
presentan un aumento, aunque indispensable, desde lue- 
go, del consumo de bienes, pero que nunca llevan implí- 
cita la modificación estructural de la sociedad. 

Fácilmente se comprende por ello que hay que tener 
en cuenta también otras vías, directas o indirectas, al 
margen de la postulada adecuación del salario mínimo al 
coste real de vida, mucho más efectivas a la hora de con- 
seguir la deseada movilidad de los grupos sociales. Por- 
que, ya está, creemos, fuera de toda duda, que los traba- 
jadores, lejos de apetecer exclusivamente simples mejo- 
ras de su situación económica—y si solo se tratase de 
eso el paternalismo empresarial estaría dispuesto a satis- 
facerlo sin ningún esfuerzo—, aspiran, sobre todo, a ser 
algo más que una fuerza ciega de la producción; preten- 
den ser considerados como piezas clave del entramado 
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económico-social, y en esto no carecen ni de razón ni de 
derecho. 

Tales vías son, a nuestro juicio, y sin mencionarlas to- 
das exhaustivamente, la aplicación radical del principio 
de igualdad de oportunidades, que tiene, como todos sa- 
bemos, rango fundamental en nuestra constitución polf- 
tica; la formación profesional a nivel medio y superior, 
duplicando, cuando menos, el número de los centros e 
instituciones en funcionamiento; el perfeccionamiento de 
la Seguridad Social (Montepíos, Mutualidades, Previsión, 
Seguro Obligatorio de Enfermedad, etc.) y su financia- 
ción a cargo del Estado; la participación del trabajador 
en los auténticos beneficios de la empresa—las empresas 
antieconómicas no tienen razón de existir y deben quedar 
sometidas a un proceso de reconversión—; la represen- 
tación de los trabajadores en el Consejo de administra- 
ción de su empresa y el acceso al llamado capitalismo 
popular mediante el accionariado obrero. En suma: el 
frente abierto de la promoción social tiene que ganar para 
el trabajador la formación profesional, la cultura y la 
propiedad. 

Pero además los trabajadores saben por propia expe- 
riencia que una simple subida de salarios nada resuelve, 
a menos que vaya acompañada de ciertas medidas com- 
plementarias, para impedir que la elevación de precios 
neutralice automáticamente sus incrementos de poder 
adquisitivo, dejándoles en peores condiciones incluso que 
las que se trata de remediar; y entre tales medidas de- 
bería figurar, según fue solicitado en la última Asamblea 
de presidentes de Secciones Sociales de Sindicatos y Her- 
mandes, la supresión del impuesto sobre el rendimiento 
del trabajo personal hasta un tope de sesenta mil pese- 
tas. A estas mismas dificultades aludía el Ministro de 
Trabajo al decir que no habría subida general de sala- 
rios mientras no pudiera asegurarse que sería efectiva. 
“Si yo creyera o alguien me garantizara—afirmaba el mi- 
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nistro—que una disposición del Ministerio de Trabajo 
aparecida en el Boletín Oficial del Estado con una subida 
general de salarios en la coyuntura actual iba a producir 
subida en los salarios reales, es decir, un aumento del 
poder adquisitivo de los trabajadores que no fuera inme- 
diatamente recortado por una subida en los precios, ésta 
hubiera sido mi primera decisión política.” 

Considerada la coyuntura económica actual como un 
tránsito a una fase de expansión y crecimiento, se com- 
prende la fijación provisional de los salarios como un 
servicio y contribución más del trabajo al expresado 
desarrollo, pero sin olvidar que ha de llegarse con la 
menor demora posible a un justo equilibrio de salarios 
y precios, a una mejora de la capacidad adquisitiva de 
la población obrera, que satisfaga sus necesidades y aspi- 
raciones actuales y constituya un estímulo a sus renc 
vados servicios, los cuales han de valorarse y regular 
mucho más en función de la finalidad económica naci 
nal que con arreglo a la comodidad o beneficios de lo 
intereses privados. 

Ahora bien, al hablar de promoción social conviene 
saber que estamos, más que ante un mundo de proyec- 
tos ideales, ante un panorama de exigencias concretas, y 
que dichas metas, como de forma reiterada sz ha señala- 
do en estas columnas, son totalmente compatibles con el 
desarrollo económico. Y, a fin de no extraviarnos en ar- 
gumentaciones retóricas, parece necesario señalar aquí 
algunas de las aspiraciones fijadas por la ponencia “Des- 
arrollo económico para la promoción social” del II Con- 
greso Sindical. Según el mencionado documento, la pro- 
moción social debiera dar por resultado en el curso de 
los próximos quince años, es decir, durante el período 
convencional 1960-1975, la existencia de 750.000 perso- 
nas calificadas para puestos de dirigentes y cuadros supe- 
riores, un millón de personas calificadas coma técnicos y 
profesionales de todas las categorías, dos millones de 
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individuos para mandos intermedios y seis millones de 
obreros especializados en la agricultura, la industria y 
los servicios. Como resumen de lo anterior, la promoción 
social habría hecho posible que sólo una persona de cada 
cuatro activas estuviese realizando trabajos no calificados. 

Claro que la promoción social también se manifestaría, 
y ha de manifestarse, como es lógico, en la elevación de 
los niveles de bienestar, de tal modo que la disponibilidad 
de viviendas por cada mil habitantes aumente en un 
30 por 100—eliminándose un millón de viviendas insalu- 
bres—y que disminuya en un 20 por 100 el consumo de 
alimentos de carácter inferior y se eleve de un 20 a un 
90 por 100—según los casos—el consumo de productos 
ganaderos, pescado, azúcar, grasas, frutas, hortalizas, 
manufacturas textiles, calzado, luz, combustible, etc. Al 
mismo tiempo los niveles de bienestar que se consideran 
Óptimos para el futuro señalan un aparato de radio por 
familia, un televisor cada tres familias, una motocicleta 
por cada tres individuos y un automóvil por cada cinco 
familias. Y, finalmente, una correlativa elevación del 
gasto individual y familiar en libros, espectáculos y turis- 
mo, tres aspectos que nos permitirán medir en su día 
con bastante exactitud la realidad de esta promoción 
social. 


fig 162) 


MAS SOBRE 
CONCIENCIA SOCIAL 


El tema de nuestros días es el de la conciencia social. 
Podríamos decir que la conciencia de nuestros días es 
precisamente esa, y que “no tener conciencia” del tiempo 
en que se vive es no comprender la exigente tenacidad 
con que la sociedad reclama a cada instante decisione: 
justas y absoluta igualdad ante las oportunidades de 
bienestar y crecimiento. Hace unos años de estas cosas 
no podía hablarse si no era de forma violenta o retórica. 
La realidad de la marcha histórica de la comunidad hu- 
mana ha hecho posible que el tema de la justicia social 
se trate con pulcritud y serenidad, sin gestos para la ga- 
lería y, por lo mismo, con más rigor y mayor eficacia. 

La conciencia social tiene dos dimensiones. Significa 
estrictamente que hay que conocer exactamente la diná- 
mica del crecimiento de la sociedad y hacerse cargo de 
las cosas que esta dinámica impone. La primera dimen- 
sión, pues, de tal conciencia partirá de arriba hacia abajo, 
y consistirá en insertar en la mentalidad de los grupos 
gestores de la sociedad—políticos, financieros, intelectua- 
les—la convicción de que el tiempo presente ni deja 
lugar para el sosiego recreativo e insolidario de los pasa- 
dos siglos ni deja lugar para la desconsideración de los 
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deseos sociales, cada día más nutridos, imperiosos y 
desvinculados de toda consideración que no sea la del 
proceso de creación comunal. Esta conciencia social en 
su primera dimensión obligará a planificar cuidadosa- 
mente los esfuerzos económicos, a perfeccionar los ins- 
trumentos técnicos, a ampliar el radio de acción de la 
industria y el comercio y a hacer llegar los beneficios del 
proceso productivo moderno de manera absoluta hasta 
el último rincón del mundo donde haya un hombre que 
trabaje. La segunda dimensión de la conciencia social es 
horizontal, o de abajo arriba, si se quiere. Consistirá en 
que el hombre, en cada lugar del proceso económico-social 
en que se encuentre inserto sepa con profundidad la 
importancia de su función y la que su trabajo tiene para 
el desarrollo de toda la comunidad. 

Pero conviene que hagamos algunas consideraciones. 
Porque había antiguamente una técnica demagógica para 
despertar a las masas, y hoy hemos descubierto una téc- 
nica más pura, más razonable, que ha superado los viejos 
y violentos métodos de agitación. Pero hay que tener 
mucho cuidado, porque no se trata de que todo el es- 
fuerzo de la tarea social caiga sobre las espaldas de los 
que poseen menos cosas o casi ninguna cosa que no sea 
su trabajo, convencidos, en nombre de la economía, de 
que su obligación consiste en esforzarse y asentir pasi- 
vamente. Esta sería una buena aplicación de la “ley del 
embudo”, muy cómoda para muchos y absolutamente 
ineficaz para muchísimos. La conciencia social debe lle- 
gar a todas partes; estamos de acuerdo. Pero la constante 
predicación de tal conciencia a los humildes puede llegar 
a ser farisaica si no está acompañada de una predicación 
paralela a los poderosos. 

Ya no se trata tan solo de que no haya “zánganos y 
convidados”, sino de que el esfuerzo reciba en todos los 
casos su compensación. De no ser así nuestra sociedad 
correría el riesgo de convertirse en una paradoja: exce- 
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lente nivel en los índices económicos y satisfacción de los 
administradores, junto a la necesidad y falta de posibili- 
dades de mejora en los trabajadores más modestos y más 
sacrificados. El sacrificio se reparte. También se reparten 
los premios, o no son tales premios. Y este es el signo 
de solidaridad que el tiempo exige, como requisito básico, 
para que las comunidades sean fuertes económicamente y 
sanas en el orden social, signo que ha de cumplirse con 
la voluntaria cooperación de todos los sectores humanos 
de la sociedad, a quienes la justicia concederá, aparte de 
la satisfacción moral, el premio de la paz y el bienestar 
ambicionados en forma abierta a ulteriores posibilidades 
de mejora y perfeccionamiento colectivos. 


PERFECCIONAMIENTO 
DE LA VIDA RURAL 


La preocupación por los pueblos de España, por sus 
condiciones de vida y por su posible desarrollo es cada 
vez más intensa. Conviene advertir que esa preocupación 
es muy vieja, tan vieja como el mismo problema que la 
crea; es decir, más que secular. Sin embargo, lo que 
ahora distingue a esa preocupación es que quiere ser 
operante; que no trata de examinar más o menos litera- 
riamente las actuales condiciones de vida de nuestros 
pueblos, sino que intenta mejorarlas. 

Y como no se trata de describir, sino de actuar, uno 
de los postulados previos de la citada preocupación es 
conocer la realidad de la vida rural y buscar los medios 
de elevarla. 

Para un primer examen del problema cabe casi identi- 
ficar la vida rural con la vida agraria. Esto es ahora una 
gran verdad, y acaso haya que buscar en ella el origen 
de la mayoría de los males que aquejan a los pueblos 
españoles. Nuestros pueblos son pobres—hablando de 
una manera general —porque son exclusivamente agrarios 
y también porque la agricultura que practican padece, en 
la mayoría de los casos, gravísimos defectos de estruc- 


tura. 
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El no hacer distinción entre ambos aspectos del pro- 
blema es, a nuestro juicio, una de las causas esenciales 
del confusionismo que impera al hablar de los pueblos 
de España. La raíz del mal estriba en el excesivo predo- 
minio de la actividad agraria en los medios rurales. La 
deficiencia agrícola queda así en un segundo lugar como 
factor de agravación de una causa más extensa. 

La atonía y atraso de los pueblos españoles se extiende 
a estadios no económicos, pero es indudable que es en 
la economía donde se generan. Pero ya vemos que su 
origen es doble: por un lado, nos encontramos con un 
exclusivismo agrario tan acentuado que apenas si deja 
lugar a la práctica de actividades económicas de los de- 
más sectores; por otro lado, vemos que el sector predo- 
minante ofrece unas características que conducen a l; 
pobreza. 

Entendemos que la distinción que formulamos es c: 
pital, porque se trata, como claramente se advierte, de 
dos aspectos absolutamente diferentes y que exigen muy 
distinto tratamiento para ser resueltos. 

En los pueblos de España, incluyendo en esta denomi- 
nación a los núcleos de población inferiores a los diez 
mil habitantes, viven más de la mitad de los españoles. 
Salvo contadas excepciones, estos pueblos no son “emi- 
nente”, sino “exclusivamente” agrarios, dado que el 
80 por 100 de sus individuos activos se dedican a la 
agricultura. 

Por tal circunstancia, la pobreza rural se identifica en 
la práctica con la pobreza agraria. Pero resulta claro que 
para eliminar dicha pobreza, para situar a los pueblos en 
un nivel de prosperidad del que ahora carecen y sobre 
el que se puedan asentar unas condiciones de vida más 
nobles y humanas se precisa actuar en dos frentes distin- 
tos: uno es el de la ampliación de sus actividades, inclu- 
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yendo en las mismas las referentes a la industria y los 
servicios; el otro es el que dice relación con la mejora 
de la actividad agraria. 

Son problemas distintos y que, por lo tanto, exigen di- 
verso planteamiento y diferente solución. La vida rural 
ha de perfeccionarse—hablamos ahora de los aspectos 
puramente económicos—por la radicación en los pueblos 
de muchas de las actividades secundarias y terciarias (in- 
dustrias, servicios) que en ellos pueden y deben encon- 
trar un ambiente incluso más propicio que el que les 
ofrecen las grandes ciudades. En segundo lugar se exige 
una mejora de las condiciones agrícolas. 

Convengamos en que este segundo aspecto ha sido 
mucho mejor estudiado que el primero. Incluso cabe decir 
que ha llegado a oscurecerle, lo que indudablemente su- 
pone un error, dado que la vida total de nuestros pueblos 
no podrá elevarse de modo eficaz si, junto a la necesaria 
perfección agrícola, no se procede a una ampliación de 
las actividades rurales en el sentido que venimos expo- 
niendo. j : 

La economía de los medios rurales ha de fortalecerse 
por la inserción en la misma de muchas de las activida- 
des que alejadas hoy de ellos tienen, sin embargo, en los 
pueblos su Óptima radicación. En segundo lugar, no cabe 
duda de que es necesario intensificar los esfuerzos para 
conseguir una elevación agrícola. 

Refiriéndonos concretamente a la actividad agraria, na- 
die desconoce que el campo español se encuentra some- 
tido desde hace ya mucho tiempo a una progresiva des- 
capitalización. Las rentas agrarias pasan a la industria, al 
comercio y a los servicios, sin fecundar el quehacer agra- 
rio, esto es, sin vitalizarle ni darle elementos para la 
mejora de su productividad. Y como estas actividades no 
agrarias se encuentran fuera del medio rural, la desca- 
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pitalización del campo supone también la de los pueblos 
españoles. 

Como muy bien ha podido señalarse, la agricultura es 
hoy una actividad productora de rentas en favor de los 
no agricultores, pero tiene que llegar a ser el elemento 
vivificador de la vida rural. 


be 


LOS PROBLEMAS AGRARIOS 
Y SU CONSIDERACIÓN HUMANA 


La celebración en Madrid de la Asamblea de la Con- 
federación Europea de la Agricultura—entidad en la que 
se agrupan 19 países de nuestro continente—sitúa en un 
primer plano de actualidad los problemas de esa tarea tan 
antigua y básica en la historia humana y que hoy apa- 
rece en la inmensa mayoría de las naciones como un sec- 
tor deprimido, cuando no como un “sector enfermo”. 

Cuando los males que consideramos privativos se exa- 
minan en el ámbito de estas reuniones internacionales los 
vemos a una nueva luz y nos damos cuenta de que lo que 
juzgábamos defecto inherente a nuestras peculiares es- 
tructuras es más bien un defecto generalizado, al que es 
preciso poner remedio a escala mundial. 

Las agriculturas nacionales europeas—incluso las de 
aquellos países que en mayor medida han sabido y podi- 
do avanzar por la vía del desarrollo—se encuentran hoy 
en inferioridad de condiciones respecto a las restantes 
actividades económicas. Este hecho se pone de manifies- 
to, sobre todo, por esa corriente migratoria del campo a 
la ciudad que en la mayoría de los países se observa y 
que si en algunos, como ocurre con los mediterráneos, 
tiene su razón de ser en un exceso de población agraria 
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respecto a las labores a realizar, en otros—entre ellos los 
de Centroeuropa—carece de verdadera justificación, a no 
ser que consideremos como tal unas circunstancias de 
desorbitado auge en actividades que siempre dieron ma- 
yores muestras de labilidad que aquellas referidas a la 
agricultura. 

Las organizaciones que, como la C. E. A., examinan la 
agricultura desde un plano supranacional, y considerando 
en ella tanto los aspectos económicos como los humanos, 
parten, para su consideración de los problemas concretos 
del presente, de una verdad evidente que podemos enun- 
ciar así: la agricultura, además de una actividad econó- 
mica, es también y fundamentalísimamente una “forma 
de vida”. 

Esta forma de vida ha supuesto para los que denomi- 
namos, con término tal vez impreciso, “civilización occi- 
dental”, una riqueza de contenido que no es admisib 
arrojar por la borda suponiéndola, sin más ni más, 1 
lastre para el progreso. 

Antes al contrario, y tanto por sus características ecc 
nómicas como por su significación social, la actividad 
agraria tiene que seguir figurando como aspecto funda- 
mental de la actividad humana en todos los países del 
mundo, debiendo quedar su acción supeditada a las rea- 
les posibilidades del medio físico, sin coacciones de prio- 
ridad por el esporádico auge de otras ramas del quehacer 
humano. 

A este respecto conviene no olvidar que la agricultura 
es eminentemente una tarea humana dedicada a obtener 
de la naturaleza unos beneficios “de renta”, pero no “de 
capital”. Es decir, la actividad agraria se basa en la ob- 
tención de unos bienes cíclicos, renovados una y otra vez, 
sin que jamás se agote la fuente que los produce. Consti- 
tuye, por consiguiente, la posibilidad de la pervivencia 
del hombre sobre la tierra. 

El mal grave que hoy aqueja a la agricultura, tanto en 
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España como fuera de ella, es que, debido a la deficiente 
estructura de la propiedad, el quehacer agrario es, en 
gran medida, un “simple productor de renta en favor de 
los no agricultores”. No hace muchas fechas, con ocasión 
de un examen de las condiciones del campo andaluz, hubo 
alguien con suficiente autoridad moral para formular la 
pregunta acerca de “dónde iban a parar los excedentes 
de renta” de esta rica región española. 

Claro es que quien preguntaba conocía bien el signifi- 
cado de la respuesta. Las rentas agrarias, no solo en An- 
dalucía, sino en toda España y también fuera de nuestras 
fronteras, pasan a la industria, al comercio y a los servi- 
cios, sin quedar en origen una parte que permita fecundar 
el campo, es decir, proceder a una capitalización que haga 
más rentable la empresa agraria. 

Por tal circunstancia—y ello no solo en nuestro ámbito 
nacional, sino en el mundial—la agricultura se encuentra 
sometida a una progresiva descapitalización, que incide 
sobre sus resultados económicos, afectando, como es con- 
siguiente, a los factores humanos. 

De la descapitalización agraria—daño fundamental—se 
derivan otros diversos males subsidiarios, como son los 
de la falta de capacitación técnica, la escasez de alicientes 
para mejorar las explotacione 3 agrícolas y, sobre todo, la 
subestimación de la labor a; ícola, a la que ha llegado a 
considerarse como tarea “u. 'ns hombres que no sirven 
para otra cosa”. 

No podemos, en los estrechos límites que nos fija un 
comentario periodístico, explayarnos en contradecir se- 
mejante inadmisible concepto. En realidad, queda rebati- 
do con solo señalar que las técnicas agrarias—referentes 
a problemas biológicos y genéticos—son, por lo general, 
más difíciles que las del resto de las actividades econó- 
micas. 

Mas, por encima de toda consideración técnica y eco- 
nómica, existe la inexorable realidad humana de que el 


112 


SRA 


quehacer agrario, precisamente por referirse a la satis- 
facción de las necesidades más perentorias que el hombre 
siente—las de alimentación—tiene que ser objeto de un 
preferente cuidado por parte de todos aquellos países cuya 
tradición ha consistido secularmente en conseguir, aun- 
que ello parezca una redundancia, la “humanización del 
hombre”, esto es, la utilización de todos los recursos para 
el mejor servicio del ser humano, tanto en su aspecto in- 
dividual como social. 


EXODO RURAL 


Los pueblos españoles son eminentemente agrarios. 
Cabe decir que casi exclusivamente agrarios. Esta carac- 
terística da lugar a que dos fenómenos de muy distinto 
origen y también de distinta significación se conviertan 
en la práctica en uno solo. El transvase de las fuerzas de 
trabajo desde la agricultura a la industria y los servicios, 
económicamente deseable, se identifica plenamente con el 
éxodo de los pueblos a las ciudades, lo que no implica 
mejora cualitativa desde el punto de vista social. 

Sin embargo, no puede afirmarse que los núcleos rura- 
les se despueblen absorbidos por los núcleos urbanos. Lo 
que evidentemente ocurre es que las ciudades crecen mu- 
cho más de prisa que los pueblos, debido a que más de la 
mitad del incremento vegetativo de población que éstos 
experimentan pasa a engrosar, por el éxodo antes indica- 
do, la población de las ciudades. A principios de siglo la 
población de España quedaba cifrada en 18,7 millones de 
habitantes, de los que aproximadamente unos trece mi- 
llones radicaban en los núcleos rurales. En 1930, la po- 
blación total del país ascendía a 23,6 millones, y la de los 
pueblos no llegaba a catorce. En 1960, las estimaciones 
del censo dan una población total de 30,5 millones, y la 
de los pueblos pasa algo de dieciséis. 


114 


? 


Como se ve, en los años del presente siglo han acre- 
centado los pueblos su vecindario, pero en cuantía muy 
inferior al incremento registrado por las ciudades, que 
de 5,7 millones en 1900 pasan a 14,5 millones en 1960. 

El crecimiento de las ciudades y grandes núcleos de po- 
blación ha sido tan arrollador que ha motivado la preocu- 
pación de cuantos, desde los puntos de vista económico 
y social, se ocupan de este problema. Se ha advertido que 
el éxodo de los pueblos a las ciudades crea infinitos pro- 
blemas de todo orden, desde los de la escasez de vivien- 
das a los de la congestión del tráfico urbano, pasando por 
una serie de fenómenos como el “chabolismo” y ante los 
cuales nadie puede sentirse indiferente. 

Pero, como al principio decimos, ese éxodo no tiene 
más causa efectiva que el exclusivismo agrario de los 
pueblos de España. Al abandonar la agricultura para pa- 
sar a otra ocupación, el trabajador agrícola ha tenido que 
abandonar el medio en que nació y trasladarse a los gran- 
des núcleos urbanos, ya que éstos eran los únicos que le 
ofrecían trabajo. El que este trabajo fuera mejor retribuí- 
do que el que hasta entonces había realizado es tan solo 
un aspecto secundario del problema. Como con absoluta 
razón se ha dicho, no es que las ciudades “atraigan” al 
campesino, sino que los pueblos lo “rechazan”, por la 
imposibilidad de ganar en ellos un salario suficiente y 
continuado. Ha sido, pues, la pobreza agraria y el exclu- 
sivismo de la ocupación la causa esencial del éxodo. 

Tanto es así que el crecimiento de las ciudades coinci- 
de casi exactamente con el transvase de mano de obra 
desde la agricultura a las demás ocupaciones. En 1900, el 
69,2 por 100 de nuestra total población activa trabajaba 
en el sector agrario; en 1930, este porcentaje había caído 
al 52,9; en 1960 nos situamos ya en el 42 por 100. 

El problema, cara al futuro, queda planteado en los si- 
guientes términos: si España aspira a crear una agricultu- 
ra próspera y al mismo tiempo a fomentar una industria- 
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lización que permita una mejor utilización de los recursos, 
se hace necesario continuar el transvase de fuerzas de tra- 
bajo desde el sector primario a los demás sectores de la 
actividad económica. Por lo menos relativamente, la po- 
blación activa agraria ha de disminuir, aun contando con 
la mayor absorción de mano de obra que implica la am- 
pliación de los regadíos. 

Ahora bien: lo que está fuera de toda duda es que ese 
transvase no implica que el éxodo de los pueblos a las 
ciudades se siga produciendo. Esta migración interior con- 
tinuada, tan perniciosa como beneficioso es el paso de 
trabajadores desde la agricultura a la industria, puede y 
debe evitarse con la adecuada radicación de las activida- 
des nuevas. Es decir, los pueblos—multitud de pueblos 
que presentan condiciones adecuadas para ello—pueden 
servir de localización no solo a industrias pequeñas y 
medias, sino también, en algunos casos, a grandes indus- 
trias. 

Para esta acción se requiere, como es lógico, una orien- 
tación definida y unas condiciones generales que hagan 
posible e incluso económicamente ventajosa dicha radica- 
ción. A este respecto conviene señalar que la técnica pro- 
porciona a la industria, y en general a todas las activida- 
des económicas, unas posibilidades cada vez mayores de 
libre emplazamiento. 

La solución del problema que nos ocupa estriba, pues, 
en industrializar las zonas rurales en la medida de lo po- 
sible. Con ello podrá seguir operándose el traslado de tra- 
bajadores desde la agricultura a las demás actividades, 
sin que tenga el agricultor que abandonar necesariamente 


su medio. 


III.—DESARROLLO ECONOMICO 
Y SINDICALISMO NACIONAL 


LA ORGANIZACION SINDICAL 
Y EL DESARROLLO ECONOMICO 


Aceptada por España la modalidad de planificació 
“indicativa”, por estimarse que es la que puede propoi 
cionar un suficiente desarrollo, al servir de marco, sir 
presionarlas, a la empresa económica y a la iniciativa pri- 
vada, queda aceptado también que los instrumentos pla- 
nificadores tienen que buscar el nexo entre la sociedad 
y el Estado—o, si se quiere, entre la sociedad y la Admi- 
nistración—no ya solo para aunar los esfuerzos que han 
de conducir a determinados fines, sino también, y acaso 
de modo esencial, para fijar cuáles son dichos fines. 

El órgano central de la planificación es la Comisaría 
del Plan de Desarrollo Económico. Su cometido consiste 
en fijar la realidad de la situación presente en todos los 
sectores de la actividad productiva y en trazar las líneas 
de desenvolvimiento de cada uno de ellos, de modo que 
el avance—el desarrollo—se realice de una manera armó- 
nica, con evitación de actuaciones que, por poseer distin- 
to signo, dieran lugar a una anulación de esfuerzos. 

Para dar unidad a las orientaciones del Plan de Des- 
arrollo, para conseguir que, tanto la economía del sector 
público como la del sector privado, no solo no se entor- 
pezcan, sino que se ayuden mutuamente en ¡a común di- 
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rección expansiva, la Comisaría del Plan cuenta con las 
ponencias “horizontales”, encargadas de estudiar deter- 
minados problemas generales (trabajo, productividad, fi- 
nanciación, etc.), y con las comisiones “verticales”, las 
cuales tienen como cometido el estudio de los sectores 
concretos de la economía. 

Tanto para la formación de las ponencias como para la 
de las comisiones, la Comisaría tiene que apoyarse en la 
esfera de la economía del Estado, en el consenso y aporta- 
ción de los distintos departamentos ministeriales, y en la 
esfera de la economía privada, con las individualidades e 
instituciones verdaderamente representativas. 

No cabe duda de que entre estas últimas se encuen- 
tra, en un destacado lugar, derivado de su estructura, de 
su funcionamiento y de su madurez, la Organización Sin- 
dical, en la cual se engloban todos los sectores de la eco- 
homía en una ordenación múltiple y a la vez unitaria, que 
permite examinar los problemas del desarrollo desde una 
altura verdaderamente nacional. 

En las palabras pronunciadas ante el Consejo Económi- 
co Sindical de Vizcaya, el delegado nacional de Sindicatos 
ha reiterado el deber y el derecho que la Organización 
Sindical tiene de cooperar activamente en el Plan de Des- 
arrollo; de enlazarse a él en una colaboración leal y sin 
reservas, de la que tiene que derivarse el signo nacional 
—económico y social —del desarrollo. 

“Hacemos este ofrecimiento—dijo Solís—con perfecto 
conocimiento de causa, porque sabemos de la capacidad 
de los hombres de trabajo y de la conciencia que han 
adquirido de esta empresa. Y porque ofrecemos esta co- 
laboración, nos creemos en el derecho y el deber de pedir 
una participación social, activa y directa en el estudio y 
elaboración de los planes de desarrollo en marcha.” 

La Organización Sindical cuenta con hombres prepara- 
dos para proporcionar una ayuda activa a la redacción de 
los planes de desarrollo, pero, sobre todo, cuenta con la 


120 


be 


eficacia representativa del mundo económico y del mun- 
do social, enlazados en la unidad de unos criterios que 
pueden y deben vivificar las orientaciones de la expan- 
sión, haciéndolas coincidir con las realidades, a veces es- 
quivas, de unas aspiraciones comunes que, por serlo, tie- 
nen que ser también las que nutran de humanidad las 
premisas del desarrollo. 

Las representaciones sindicales han dado ya sobradas 
muestras de su preparación, de su capacidad y de su es- 
píritu de trabajo en el quehacer político, social y económi- 
co de nuestra Patria. También habrán de darlas ahora en 
esta empresa eminentemente nacional, comunitaria y au- 
nadora de voluntades, que es la planificación para el des- 
arrollo. 

Aunque con unas directrices permanentes de carácter 
general, la planificación del desarrollo ha de consistir en 
esencia en un “proceso” cuya conducción ha de exigir un 
continuo intercambio de ideas entre los hombres inmersos 
en el quehacer productivo de cada uno de los sectores 
económicos—que son los que mejor conocen sus propios 
problemas y la evolución que éstos experimentan a tra- 
vés de la fase expansiva—y los funcionarios que han de 
trabajar en un organismo central desde el cual pueda 
abarcarse la totalidad de la economía. 

A este proceso, esencialmente dinámico y que ha de 
irse ajustando a la realidad de lo conseguido en las su- 
cesivas etapas del Plan de Desarrollo, la Organización 
Sindical puede aportar un concurso valioso, tanto en el 
terreno de las ideas como en el de los hechos. Y ha de 
hacer, además, que las premisas del citado Plan no apa- 
rezcan como frías concreciones mentales, sino que se 
empapen del calor humano de los hombres, que desde la 
dirección empresarial hasta el más humilde puesto de 
trabajo subalterno han de ser, en definitiva, los encarga- 
dos de que dichas premisas se vean cumplidas. 


(7-XI.62) 
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DESARROLLO ECONOMICO 
Y ACCION SINDICAL 


El desarrollo económico, cuya meta urgente y esencial 
20 es otra que la de elevar el nivel de vida, elevación que 
ta de apoyarse en sólidos pilares de justicia distributiva, 
»s una Operación de enorme magnitud, habida cuenta de 
sus objetivos macroeconómicos, y de los intereses de toda 
índole que en la misma concurren. Fácilmente se com- 
prende por esta razón que el éxito del Plan no ha de de- 
pender, ni mucho menos, exclusivamente de factores téc- 
nicos o administrativos, aunque, ni que decir tiene, éstos 
jueguen un papel decisivo en su elaboración y ejecución. 

Pero de igual manera que hay que reconocer la impor- 
tancia de aquellos factores de orden instrumental, sería 
erróneo olvidar que el Plan de Desarrollo como síntesis 
de procesos económicos y sociales lleva implícitos tam- 
bién otros elementos dinámicos de carácter indispensable, 
al margen de los ya citados, y que hemos de localizar en 
la Órbita sindical. Los sindicatos, como cauce y vía natu- 
ral de representación orgánica de la producción y del tra- 
bajo, son parte activa indispensable para todo cuanto se 
refiera a la correcta fijación de los objetivos que deben 
configurar la promoción económica y social y a la manera 
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de alcanzarlos sin desajustes ni desequilibrios que arries- 
guen la actual estabilidad del proceso económico. 

Si mucho antes que fuesen sentadas las bases jurídicas 
e instrumentales para el inmediato programa de desarro- 
llo, que ahora se encuentra en fase de estudio, la Organi- 
zación Sindical elevó al poder público los estados de opi- 
nión de trabajadores y empresarios, coincidentes en la 
necesidad de abordarlo sin pérdida de tiempo, señalando 
incluso las principales orientaciones que a su juicio con- 
venía imprimir a dicho programa, tampoco se ha confor- 
mado desde entonces con una actitud pasiva y expectan- 
te. Los organismos técnicos sindicales han llevado a cabo 
igualmente una labor complementaria de información y 
documentación, que hoy resulta indispensable para cono 
cer el verdadero perfil de la problemática económic: 
social del país. Y en esta línea de colaboración riguros 
seria y responsable, la Organización Sindical ha ido mu 
cho más lejos todavía. Y así, nadie puede negar que hoy 
son muchos miles de españoles los que, sin necesidad de 
intermediarios estériles, pueden participar, y de hecho 
participan, a través de Consejos Económicos y Sociales, 
en la resolución de problemas que tienen planteados y que 
les afectan de una manera personal. Esta democracia di- 
recta que tan eficazmente utilizan los trabajadores en el 
seno de la Organización Sindical reviste, sin duda, un in- 
terés extraordinario a la hora de forjar una conciencia 
popular favorable al Plan de Desarrollo, y esta conciencia 
únicamente podrá forjarse como resultado de la destacada 
intervención del sindicalismo en la mecánica del propio 
Plan. Como ha recordado el ministro secretario general 
del Movimiento en Bilbao, los Sindicatos reiteran de nue- 
vo la colaboración que siempre han estado dispuestos a 
ofrecer. “Y porque ofrecemos esta colaboración—ha dicho 
José Solís—, nos creemos en el derecho y en el deber de 
pedir una participación social activa y directa en el estu- 
dio y elaboración de los planes de desarrollo en marcha.” 
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Pero no es un mero afán representativo el que induce a 
los Sindicatos a pedir el puesto de servicio que les corres- 
ponde cuando están trazándose los caminos de la futura 
realidad económica y social de España. Son, por el con- 
trario, razones poderosas y argumentos irrebatibles, y así 
lo ha expresado el ministro secretario al decir: “Quere- 
mos afirmar rotundamente que es hoy la madurez de 
nuestro sindicalismo la que garantiza la presencia del pue- 
blo en todos los proyectos de la Administración, cuya rea- 
lización compete al Gobierno, y que es esta populariza- 
ción del Plan de Desarrollo lo que le dotará a éste del ca- 
lor y entusiasmo que toda empresa exige como premisa 
insoslayable.” 


(10-XIl-62) 


LOS SINDICATOS Y EL DESARROLLO 
ECONOMICO-SOCIAL 


A la Organización Sindical, a la capacidad integradora 
de sus órganos respectivos, asisteciales y conciliatorios 
se debe el que, en los difíciles pasados veinte años, u 
clima de paz y una atmósfera de convivencia entre todos 
los factores de la producción, permitiesen cubrir etapas 
erizadas de obstáculos y en condiciones excepcionales de 
sobra conocidas, hasta desembocar en la delicada “ope- 
ración” estabilizadora que nos abrió, no sia sacrificios, 
las puertas del Plan de Desarrollo que ahora se inicia. 
Por ello es justo recordar, según decía en Tierra de 
Campos el ministro secretario general del Movimiento, se- 
ños Solís, que en otras circunstancias, con la variedad 
de organizaciones sindicales y la pluralidad de grupos 
políticos, enfrentados unos con otros, habría sido abso- 
lutamente irrealizable un Plan de tanta envergadura, y 
de tan decisivo valor para la sanidad económica y social 
del país. No hay duda que la Estabilización pudo llevarse 
a efecto sin graves contratiempos y con pleno éxito, 
gracias a unas medidas acertadas del Gobierno; pero 


también merced a la incondicional colaboración presta- * 


da por los tabajadores, técnicos y empresarios a través de 
la Organización Sindical. 
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Es, por otra parte, un hecho indiscutible, que a los 
Sindicatos les corresponde el honor de haberse consti- 
tuído, con visión muy adelantada, en vanguardia dialéc- 
tica de reajuste estructural de la economía española, y 
al mismo tiempo, en inductores de una política de des- 
arrollo acelerado, ordenada, previos estudios de los sec- 
tores sociales y económicos, a varios objetivos esenciales : 
a) adecuada ordenación de la Empresa sobre principios 
de verdadera justicial social; b) incremento de la pro- 
ductividad como sistema ideal para aumentar el volumen 
de exportaciones, conseguir y mantener una balanza de 
pagos equilibrada, que no haya de fundamentarse siste- 
máticamente en un elemento fluctuante como el turismo, 
y lograr, en resumen de lo anterior, una progresiva inte- 
gración en la economía internacional. Está claro que, 
sin incurrir en ninguno de los dogmatismos que se la 
atribuyen, la Organización Sindical supo acertar con la 
diana del problematismo conyuntural, y, lo que parece más 
importante, con el cuadro de soluciones más convenientes. 

Ahora bien, si los Sindicatos, como estamos viendo, 
han superado etapas de gran transcendencia, poniendo 
siempre a pleno rendimiento sus mecanismos de acción, 
enriquecidos en cada nueva etapa por innovaciones que la 
experiencia aconsejaba, también en la actualidad parece 
llegado el momento de abordar de lleno aspectos hasta 
hoy apenas esbozados. Ni que decir tiene que la aplica- 
ción del Plan de Desarrollo económico, que debe ser 
simultáneamente de desarrollo social, para alcanzar sus 
verdaderos objetivos, demanda unos cometidos más am- 
biciosos en la esfera sindical. Ya no se trata, exclusiva- 
mente, de avanzar más deprisa en el ámbito de problemas 
de la representación, aunque, como ha señalado el señor 
Solís en su discurso de Palencia, se han dictado normas 
* para la elaboración de un nuevo reglamento de eleccio- 
nes, que “recogiendo la experiencia pasada, flexibilice, 
todo lo que sea posible dentro de una disciplina, la 
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elección de los dirigentes del sindicalismo”; lo que más 
importa, a nuestro juicio, es que el sindicalismo, que 
nunca ha padecido afortunadamente hipertrófias funcio- 
nales, continúe actuando con su habitual dinamismo sin 
perder el ritmo de la hora presente. No hay duda de 
que la Organización Sindical tiene por delante en estos 
momentos numerosas cuestiones que resolver, y entre 
ellas, las que se derivan del perfeccionamiento de su 
propia estructura, según aprobó el 11 Congreso celebrado 
en 1962. Si el desarrollo económico y la promoción so- 
cial son objetivos insoslayables de cara al futuro, debe 
tenerse muy presente que por este camino hay que al- 
canzar varias metas de carácter sustantivo. En primer 
lugar, una equitativa participación de los factores huma 
nos de la producción, en la gestión, responsabilidades 
beneficios de la Empresa, unidad básica dentro del order. 
sindical tal y como se afirmó en el 11 Congreso; en se- 
gundo término, el perfeccionamiento de nuestro sistema 
económico-social, de tal manera que, con la eficaz actua- 
ción del sindicalismo, se satisfagan las justas necesidades 
de cuantos intervienen en la producción, y, por último, 
la participación real de las Entidades Sindicales y de los 
elementos representativos que las componen, en la vida 
pública del país. Resulta, pues, evidente, que nuestro 
sindicalismo tiene un amplio campo de posibilidades di- 
versas, desde el cual debe actuar con agilidad y rapidez, 
manteniendo a salvo los principios rectores de nuestra 
doctrina política. 
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SINDICALISMO NACIONAL 
Y SINDICALISMO HISTORICO 


Lo que distingue al Sindicalismo Nacional frente al 
sindicalismo histórico, dominante todavía en los llama- 
dos países occidentales, es la extensión de la competen- 
cia sindical hasta los asuntos de Estado. Con esta exten- 
sión de su competencia, sin perder ninguna de las fun- 
ciones o cometidos del sindicalismo, tal y como han ido 
configurándose por la tradición viva, se ganan otros nue- 
vos que le enriquecen sustancialmente. Dicho así, acaso 
comiencen a entender los detractores de nuestro sistema 
sindical fuera de España, porque nos sentimos tan fuer- 
tes en nuestras posiciones polémicas, y porque, lejos de 
hacernos vacilar sus continuos ataques, nos considera- 
mos a nosotros mismos en condiciones de reconvenir, 
atajar y vencer a quienes así pontifican en materia de 
doctrina y de técnica sincales. 

El sindicalismo horizontal, plural y clasista; sindica- 
lismo histórico o sindicalismo de grupo de presión—que 
de todas estas maneras puede ser designado—, carece 
de competencia en los asuntos de Estado. Se conquistó 
el derecho a la existencia, tras una lucha heróica, dentro 
del Estado liberal del siglo XIX, y una vez admitido en 
la legalidad, ha estado absorbido por dos tareas funda- 
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mentales: la de su propia extensión, consolidación y 
constitución, de una parte, y la de defensa de los inte- 
reses de sus miembros en la esfera privada de contra- 
tación y de lucha. La huelga y el “lock-out” son los signos 
distintivos de esta etapa del sindicalismo, en cuanto a 
este segundo quehacer, y el crecimiento incesante de las 
entidades sindicales, así como el nacimiento de las for- 
mas superiores de organización, con los grandes Con- 
gresos, Federaciones y Confederaciones, lo son en cuanto 
a la primera de las dos tareas. Desde las posiciones de 
esta fase histórica es desde las que se ataca al Sindicalis- 
mo Nacional nuestro, en medio del complejo de pasión 
que suscitan las cosas de España inevitablemente y, con 
más frecuencia de la que pudiera aparecer, al servicio de 
las incitaciones y propósitos del comunismo. 

Véase la luz que arroja sobre las cuestiones que sus- 
cita este tema, advertir que lo que se discute es si la 
competencia de los organismos sindicales debe extender- 
se O no a las deliberaciones y decisiones por las que se 
establece la legislación, y por las que se determina la 
política en todos sus aspectos y, sobre todo, en materia 
económica y social. 

Negar que a los organismos sindicales superiores debe 
atribuírseles esta competencia, será tanto como negarles 
los medios indispensables y básicos para cumplir sus 
fines, y condenar el sindicato a un perpetuo estatuto 
social y político de lucha, oposición o subvención. Y acep- 
tar en cambio, que a los sindicatos corresponde tener ac- 
ceso por derecho propio a los órganos de la legislación, 
de la determinación de la política y de la vida pública 
autónoma, es afirmar la plenitud del sistema sindical, 
concediéndole los medios necesarios para cumplir ente- 
ramente sus fines, y a esto pretende responder con efi- 
cacia, y en un proceso de desarrollo homogéneo, el Sin- 
dicalismo nacional. 

En la historia del sindicalismo, después de la etapa de 
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proscripción y persecución, se pasó a la de tolerancia, 
primero, y a la de pleno reconocimiento, después, para 
llegar, finalmente, a la demanda de cooperación hecha 
a los sindicatos por los poderes públicos, en asuntos re- 
lacionados con la vida social y económica. En este trance 
está aún el sindicalismo histórico. Al mismo tiempo, en 
conexión con unos u otros partidos políticos, los pro- 
hombres del sindicalismo en cada país, han tenido acceso 
a las Cámaras y a puestos de Gobierno. Pero esto no 
ha de inducir a error en el asunto de que tratamos. En 
tales casos, son figuras aisladas de la acción sindical las 
que llegan a esos puestos, y, lo que es decisivo a nuestro 
objeto, llegar por vía de repercusión, no por vía directa 
y por derecho propio. 

Cuando Bevin llegó a la Cámara de los Comunes, como 
tantos otros grandes personajes de las Trade Unions, no 
llegó en cuanto secretario del Sindicato de Transportes, 
sino como un diputado laborista más. Y de lo que se 
trata, como sucede ya en España, iniciado un camino de 
extraordinaria fertilidad y que admite muy amplios des- 
arrollos, es de que, por la acción sindical y para ella, el 
acceso a los cuerpos representativos del Estado y a las 
entidades públicas de vida autónoma, sea directo y por 
derecho propio. Sólo así puede hablarse de una exten- 
sión sustancial de la competencia y los medios de la 
acción sindical. 
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SINDICATOS 
Y DESARROLLO SOCIAL 


En la última Asamblea convocada por la Orgnización 
Sindical entre representantes sociales de todos los Sin- 
dicatos para estudiar diversos problemas relacionados 
con el salario, la participación del Estado en el coste de 
la seguridad social, convenios de trabajo, desgravación 
impositiva sobre el trabajo personal, y otros de análoga 
transcendencia en el ámbito laboral, sus componentes se 
manifestaron con unánime criterio en favor de abordar 
sin pérdida de tiempo, junto a las operaciones ya encau- 
zadas del desarrollo económico, otras metas simultáneas 
de promoción y desarrollo social. Conviene poner de 
relieve que esta justa petición de los trabajadores, sobre 
quienes recae en gran medida el peso material del desarro- 
llo, se produce además en la coyuntura más ventajosa 
para que pueda ser atendida, pues como claramente se 
deduce del programa de expansión, la economía española 
goza hoy de sólido prestigio exterior, y el panorama 
empresarial está despejado. 

En estas circunstancias. el desarrollo solo tiene “peso 
especial”—según la terminología del economista alemán 
Emminger—y justificada intencionalidad, cuando a través 
del mayor esfuerzo productivo que las empresas deman- 
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dan del trabajador, se aspira a lograr determinadas as- 
piraciones de orden social. En otros términos: una buena 
política de desarrollo exige una armonía de propósitos 
económicos y sociales; ha de tratar de que el proceso 
gradual del crecimiento y de la elevación de la produc- 
tividad—muchas de nuestras empresas correctamente 
utilladas vienen acusándolo en los últimos años—vaya 
acompañado coordinadamente de un incremento parale- 
lo y equitativo de la renta del trabajador. 

Por ello al referirnos de manera directa a objetivos de 
desarrollo social, no cabe simplificarlos ni tergiversarlos. 
El equilibrio entre salarios y coste de vida, el pleno em- 
pleo, y el aumento de producción, son exigencias que 
no admiten espera; ahora bien, en rigor solamente en- 
trañan recursos parciales, que deben completarse hasta 
llegar al trasfondo de esos objetivos sociales. Parece lo 
más natural, en este sentido, que si nuestra economía 
ofrece toda gama de posibilidades expansivas, se apro- 
vechen al mismo tiempo las oportunidades de avanzar en 
el campo de lo social, donde muchas posibilidades espe- 
ran aún su realización, sin que, por otra parte, demanden 
ningún tipo de sacrificio al conjunto de la economía na- 
cional. No se trata de elevar ficticiamente la capacidad 
adquisitiva de los trabajadores, ni mucho menos impo- 
ner, a derecho de las leyes económicas más elementales, 
un nivel de vida óptimo como el que puedan disfrutar 
en países ricos y bien desarrollados. Pero lo que tampoco 
es lícito es que, a medida que se incrementa nuestra 
Renta Nacional y las empresas obtienen beneficios más 
pingiies, se reduzca el poder adquisitivo de los consu- 
midores menos dotados económicamente. Esta anomalía 
se manifiesta por una defectuosa distribución del produc- 
to económico, que hay que corregir al ritmo de la marcha, 
si no se desea correr el riesgo de originar un desequili- 
brio con posibles consecuencias sociales. 

En esta tarea, como es natural, no pueden estar ausen- 
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tes los Sindicatos, a quienes corresponde una importante 
función promotora y coordinadora, a fin de conseguir 
la armonía económico-social de la comunidad. Reviste 
extraordinario interés que los Sindicatos acoplen su es- 
tructura funcional a normas de máximo rendimiento, que 
depuren la mecánica de tramitación y ejecución de sus 
entidades y que colaboren, en fin, con sus órganos de 
gestión y asesoramiento, en la nueva etapa económica 
que se avecina. Pero constituye así mismo un imperativo 
actual de nuestro sindicalismo, que al encauzar mediante 
el diálogo y la comunicación directa los estados de opi- 
nión laboral, estimule como objetivo inmediato, la con- 
secución de un “standard” de vida digno y decoroso en 
los sectores laborables, con todos los beneficiosos resul- 
tados que eso lleva implícito. 
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NECESIDADES ACTUALES 
DEL SINDICALISMO 


La extensión de la competencia sindical a los asuntos 
le Estado, característica del Sindicalismo Nacional frente 
al viejo sindicalismo que todavía prevalece en los países 
occidentales, por su configuración capitalista, supone ga- 
nar un nivel superior de contemplación y entendimiento 
de los temas sindicales, desde el cual se ofrecen caminos, 
tácticas y soluciones diferentes de las tradicionales. 

A nuestros ojos, los recursos y procedimientos del sin- 
dicalismo histórico, que son los mismos a los que qui- 
sieran arrastrarnos quienes hacen objecciones desde fuera 
de nuestro sistema sindical, son recursos y procedimien- 
tos descaminados, impropios e insuficientes, en relación 
con los que precisa el sindicalismo, en cualquier país, 
para estar a la altura de su misión. Son procedimientos 
y recursos concebidos para mantener la lucha en el te- 
rreno de los salarios nominales, oponiéndose a tal o cual 
empresario o a tal o cual género de empresas mediante 
la huelga. Y nuestros detractores se envanecen de ese 
recurso, que a nosotros nos inspira un desdén superior 
a toda medida. Es algo así como reivindicar, en calidad 
de cosa sustantiva y fundamental , el derecho al cisma 
social, postergando los medios y las posiciones desde las 
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que, verdaderamente, puede laborarse por el desarrollo 
económico, por la distribución de la renta entre los 
miembros de la comunidad, y por las prerrogativas y de- 
rechos que hacen libres a los hombres. 

El sindicalismo histórico, desde el que se ataca una 
y otra vez al Sindicalismo Nacional, significa el empeño 
terco y cegato—lleno de prejuicios e inexactitudes—de 
mantenerse de espaldas a lo que son ya conquistas válidas 
de la experiencia, del pensamiento político y del pensa- 
miento económico, ignorando que los intereses profesio- 
nales y aún de las que se han llamado clases sociales, 
no se determinan en régimen de lucha privada, sino cuan- 
do se establece la legislación en todos los órdenes, y 
cuando se adoptan programas de acción institucional a 
plazo corto, medio y largo. 

Es de todo punto natural que, embargados por est: 
visión de las cosas, decaiga para nosotros el interés de la 
operaciones de acción sindical al viejo estilo, y que no 
atrevamos a pronosticar su desaparición inevitable en 
poco tiempo. Tiene sentido que la Organización Sindical 
española mantenga, con el Consejo Económico Sindical, 
un nutrido equipo de técnicos, y que se proponga estudios 
sistemáticos sobre los distintos aspectos de los proble- 
mas de desarrollo, de política económica, comercial, fis- 
cal, que contrasta continuamente con los pareceres y 
juicios de las representaciones sindicales de empresarios, 
trabajadores y técnicos. Tiene sentido esto, al igual que 
los Congresos, de contenido principalmente social; pero 
lo que no tendría sentido, disponiendo de tales medios, 
sería la insolidaridad y la algarada. 

En el orden de lo fundamental y constitutivo, nos pre- 
ciamos de que los órganos sindicales adecuados, a través 
de las representaciones correspondientes, tienen acceso 
a los supremos órganos de Gobierno, y forman parte de 
las Cortes por derecho propio, como reconocimiento de 
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su papel en cuanto órganos de servicio y defensa de los 
intereses de grupo profesional, social o económico. 

Cuestión distinta es, si en este camino abierto por 
España en materia tan importante como la sindical, po- 
demos considerar ya alcanzadas las últimas metas, o he- 
mos de aspirar a una aplicación cada vez mayor y mejor 
de los principios y designios a los que responde esta 
trayectoria. A este respecto, posiblemente muchos se 
pronunciarán por esta segunda parte de la disyuntiva; 
pero ello no supone, en la polémica con quienes atacan 
nuestro sindicalismo, sino una vigorización de nuestras 
actitudes de firmeza y de abierto menosprecio a las po- 
bres razones que se aducen contra el Sindicalismo Na- 
cional. 

Las organizaciones sindicales no son ya hoy, ni en Es- 
paña ni fuera de España, aquellas pequeñas asociaciones 
que podían desenvolverse en un estrecho horizonte de 
temas y preocupaciones. Los afiliados se cuentan ahora 
por millones, abarcan a sectores económicos de todas las 
ramas, y necesitan alcanzar puntos de vista de profundi- 
dad y de comprensión suficientes para atender simultá- 
neamente la aparente diversidad de los intereses hete- 
rogéneos. Es decir, las organizaciones sindicales necesi- 
tan hacerse cargo de la entera complejidad de los pro- 
blemas políticos económicos y sociales, porque su cre- 
cimiento en extensión y en altura ha hecho de ellas la 
más numerosa y completa personificación de la Sociedad. 
Y si esto es así, como lo es evidentemente, la extensión 
de la competencia sindical a los asuntos de Estado, a 
la manera que se hace en nuestro Sindicalismo Nacional, 
es algo obligado e ineludible, de lo cual podemos sentir- 
nos orgullosos, y en lo que habrá de seguirnos el sindi- 
calismo de todos los otros países. 
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INFORMES Y CONCLUSIONES 
DEL 11 CONGRESO SINDICAL 


Han sido publicadas las conclusiones e informes corres 
pondientes al lí Congreso Sindical, desarrollado en mar 
zo de 1962 con intervención de un millar de trabajadores, 
técnicos empresarios y expertos en las diversas discipli- 
nas económicas y sociales. Dichas conclusiones componen 
un volumen de alrededor de trescientas Cincuentas pá- 
ginas, y encierran, como es natural, un bagaje documental 
de primer orden, al que resulta necesario acudir en todo 
momento. 

La aparición de este “dossier”, casi simultánea con la 
del informe del Banco Mundial sobre la economía espa- 
fñola, ha de tener, evidentemente, una gran repercusión, 
la que merece su enorme interés, entre otras razones, 
porque áporta sólidas bases de conocimiento, y facilita 
el poder compulsar elementos de juicio muy importantes 
para comprender en sus verdaderas dimensiones la reali- 
dad económica y social de España, lo que por otra parte 
es indispensable con miras al Plan de Desarrollo en es- 
tudio. ¿ 

Afirmamos por anticipado la imposibilidad de abordar 
en un breve comentario las cuestiones de fondo de la 
temática tratada por el Congreso y que, como se sabe, 
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quedó perfilada en cinco ponencias: Perfeccionamiento de 
la estructura sindical; regulación de las condiciones de 
trabajo; bases para un reajuste de la seguridad social es- 
pañola; criterios para el desarrollo económico social de 
la agricultura, y, por último, desarrollo económico para 
la promoción social. 

No hay que decir que la ponencia clave del Congreso, 
por la trascendencia política que encerraba, fue la de per- 
feccionamiento de la estructura sindical, que dio origen 
a muy animados debates entre los congresistas. A esta 
ponencia, cuyas conclusiones al igual que las demás, que- 
daron ratificadas por el Pleno, corresponden los dos si- 
guientes apartados: “La Organización Sindical—dice el 
primero—como estructura básica de la comunidad na- 
cional, constituye el sistema orgánico y representativo de 
integración de Entidades sociales, naturales e interme- 
dias que, por la colaboración de todos los elementos de 
la producción, participa en la vida económico-social y 
política de España.” “La Organización Sindical—se afirma 
en el otro apartado—es factor de integración nacional, 
y pieza imprescindible dentro de la estructura política 
y social de la nación, para promover una comunidad más 
justa.” Como se ve, ambas definiciones, concretadas más 
tarde en formulaciones de índole programática, expresan 
claramente las finalidades sustantivas del sindicalismo 
español, determinando, al propio tiempo, la peculiaridad 
de los cauces operativos en torno a los cuales va a discu- 
rrir la acción sindical. 

Sin embargo, aunque en el marco de los problemas re- 
presentativos se encuentra el meollo de lo que podemos 
denominar dinámica sindicalista, es innegable que el Con- 
greso de 1962, exactamente igual que el de 1961, ha car- 
gado el acento sobre las cuestiones más imperativas, tra- 
tando de extraer conclusiones útiles acerca de problemas, 
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por decirlo así, muy concretos. Tal es el caso de la regu- 
lación de las condiciones de trabajo, donde el salario es 
parte esencial del tema. Como muy bien se afirma “en la 
hora presente, la cuestión de los salarios, de palpitánte 
actualidad, adquiere singulares perfiles, al coincidir la 
nueva etapa de expansión económica con el tránsito de 
un régimen reglamentario de fijación de condiciones de 
trabajo, a otro pactado por los propios interesados, 
a través de los Convenios Colectivos Sindicales”. Y es 
preciso poner de relieve, en este sentido, que mientras 
los precios se estabilizan, hasta hace pocos meses en 
niveles del año 1959—efecto del Plan de Estabilización— 
los salarios en cambio—los salarios mínimos, se entien- 
de—lo hacen al nivel de 1956, de donde se deriva un: 
grave situación de injusticia para los trabajadores, qu 
afecta, según datos del Congreso, al 51 por 100 de la 
población activa total, es decir, a una cifra aproximada 
de cinco millones de trabajadores. De aquí la necesidad 
de fijar un salario mínimo interprofesional, acorde con 
los niveles de capacidad adquisitiva que se postulan, y, 
en resumen, de “potenciar la situación de los trabajado- 
res a un nivel más equilibrado que el actual, y más en 
consonancia con la rentabilidad de las empresas”. 

En el ámbito de la seguridad social, el núcleo de pro- 
blemas estudiados por el Congreso abarca, sobre todo, 
como se ha insistido en la reciente asamblea de trabajado- 
res, la unificación del régimen de prestaciones, y la adop- 
ción del principio de suficiencia en las mismas, y, al mismo 
tiempo, la reducción de las aportaciones de empresarios 
y trabajadores al coste de la seguridad social, aumentan- 
do, en cambio, la participación del Estado, como un me- 
dio más de contribuir a la redistribución de la Renta 
Nacional. 

Por lo que se refiere a los criterios para el desarrollo 
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económico-social de la agricultura, el 11 Congreso Sindi- 
cal ha insistido, con argumentaciones jurídicas y técnicas 
imposibles de rebatir, en las ya conocidas tesis sobre 
reforma de las estructuras agrarias, teniendo en cuenta 
que las rentas per capita en las zonas campesinas de 
nuestro país son increíblemente bajas, y ha estudiado 
también, como ya se ha dicho, los objetivos del desarrollo 
económico para la promoción social, objetivos que resu- 
men prácticamente todas las aspiraciones expuestas con 
anterioridad, traducidas a cifras concretas, debiendo des- 
tacar entre ellas la creación de cerca de tres millones de 
nuevos puestos de trabajo. 

Hemos de hacer mención, finalmente, al interesantísi- 
mo informe, entre los que completan el “dossier” del 
1I Congreso Sindical, sobre la situación economico-social 
en 1961 y las perspectivas para 1962, donde se contienen 
datos muy significativos. El análisis sectorial ha permiti- 
do advertir, por ejemplo, una tendencia al aumento de 
productividad en la agricultura. En la industria se obser- 
va un desarrollo notable de la producción y de la pro- 
ductividad—salvo el sector textil—. Ahora bien, los in- 
crementos salariales—según evidencian los datos a que 
nos referimos—están muy por bajo del nivel alcanzado 
por la elevación de productividad. En algún sector, con- 
cretamente la industria del cemento, la producción au- 
mentó de 1960 a 1961 en un 13 por 100, y la productivi- 
dad casi en un 25 por 100. Mientras tanto, los salarios 
apenas si experimentaron variación alguna. Datos aná- 
logos se aprecian en el capítulo de los servicios. El sector 
de comercio interior nos brinda algunas notas dignas de : 
consideración. Tomando como base comparativa el año 
1959, los costes del servicio en este sector pasaron de 
representar en 1960 el 100,5 al 101,3 en 1961. En el mis- 
mo tiempo el rendimiento laboral estimado, pasó del 
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105,2 al 112,7, en tanto que el salario per capita evo- 
lucionó únicamente del 101,1 al 103,4. Creemos que estos 
ejemplos son suficientemente reveladores para no insistir 
demasiado, a título de conclusión final, en que todos los 
sectores acusan en general muy notorios aumentos de 
productividad de 1959 a 1961, aumentos que no se han 
reflejado, salvo contadas excepciones, en el nivel de sa- 
larios. 
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